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CONFORME avanza el siglo XVIII crece la importancia de las posesiones europeas en el Caribe y sus aledaños, tanto por el desarrollo del volumen y valor de sus producciones (algodón, azúcar, tabaco, café, etc.) como por 
su importancia estratégica en las últimas confrontaciones internacionales entre las 
potencias colonizadoras, especialmente en la turbulenta etapa de las guerras revo-
lucionarias, durante el imperio napoleónico y en el ciclo de la Independencia de las 
colonias continentales españolas. 
Las colonias danesas 
A partir de 1754, los tres establecimientos ultramarinos daneses pasaban a 
depender de la Corona, que al año siguiente declaraba puerto franco a Charlotte 
Amalie (Saint Thomas), abierto a todos los pabellones y prácticamente exento de 
gravámenes sobre las transacciones que en él se efectuasen. Así , con una hábil 
política de libertad comercial, intenso contrabando y perseverancia en sus acciones, 
los dinamarqueses consiguieron un óptimo beneficio de unos mínimos dominios 
americanos. En el último tercio del siglo XVIII, la población de cada una de las islas 
era la siguiente: Saint Thomas, 336 habitantes blancos y 4.286 negros; Saint John, 
110 Y 2.324, Y Saint Croix, 2.136 y 22.244, respectivamente. 
El comercio de las colonias danesas se distribuía en varios frentes. Hacia la 
metrópoli zarpaban un promedio de 40 embarcaciones anuales que transportaban 
los productos tropicales propios y aquellos conseguidos mediante los intercambios 
con el resto de posesiones europeas en América. En este sentido existía un activo 
tráfico con los establecimientos ingleses en Norteamérica, adonde se enviaban 
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azúcar y melazas a cambio de carne, harina o madera. Estos artículos servían para 
alimentar a la población esclava, en parte, o para su reexpedición a Puerto Rico o 
Santo Domingo, con quienes se mantenía una frecuente comunicación. Concreta-
mente, al puerto de Santo Domingo llegaban de Saint Thomas azúcar, harina, 
manteca, aceite, pescado, vino, jabón, hierro, cobre, utillaje para los ingenios y 
diversa gama de tejidos, que solían ser canjeados por cueros, en especial, caoba 
y palo campeche o brasilete. 
A principios del siglo XIX, Dinamarca e Inglaterra entraban en conflicto en 
Europa, sobre todo por la fidelidad de aquélla a Napoleón. Ello originó que los 
británicos ocuparan las islas Vírgenes danesas de 1801 a1802 y de 1807 a 1815. En 
1803, la Corona dinamarquesa prohibía el tráfico de esclavos con sus dominios en 
las Indias occidentales y en 1848 era abolida la esclavitud tras una grave insurrección 
de negros acaecida en este último año. A partir de estos acontecimientos, la 
producción de caña decayó sensiblemente y la propia actividad económica sufrió, 
en general, un notable descenso. 
Estas islas Vírgenes danesas pasarán a ser norteamericanas, mediante compra 
(25 millones de dólares) en 1917, cuando Dinamarca se veía amenazada tanto por 
los aliados como por los alemanes durante la Primera Guerra Mundial, mientras 
que los Estados Unidos estaban interesados en el control de esta posición avanzada 
para la defensa del canal de Panamá, que entonces era inaugurado. 
Las posesiones holandesas 
Los sucesivos períodos bélicos del siglo XVIII favorecieron las aspiraciones de 
Holanda que, ante las disputas entre España, Francia e Inglaterra, enviaba sus naves 
a los puertos coloniales de estas naciones en calidad de país neutral para ofrecer los 
artículos que las metrópolis en guerra no podían surtir. Parece, sin embargo, que 
en la segunda mitad de la centuria los problemas económicos acuciaban a los 
Estados Generales, que unido a una paulatina pérdida de poderío marítimo y 
militar les fue relegando a un segundo plano. Cuando en 1795 tropas revolucionarias 
francesas ocupaban los Países Bajos, que quedaron sometidos a la república gala 
hasta 1813, y durante el período de las guerras napoleónicas, resultó fácil para Gran 
Bretaña apoderarse de algunos de los establecimientos holandeses como Essequibo, 
Demerara, Berbice, Cura~ao y Bonaire. El dominio británico supuso, curiosamente, 
un rebrote del desarrollo económico de las islas neerlandesas con la llegada de 
colonos y capital foráneos, y con el abaratamiento del precio de los esclavos 
negros. 
En 1789 y 1806, los ingleses se apoderaron de la isla de Cura~ao durante las 
guerras napoleónicas, aunque tuvieron que reintegrarla a Holanda a raíz de la 
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Segunda Paz de París de 1815, tras la definitiva derrota de Bonaparte en Waterloo. 
Cura~ao jugó un papel muy peculiar en los avatares políticos de Hispanoamérica: 
varios oficiales ingleses de su guarnición intervinieron en apoyo de los independen-
tistas durante las guerras de Emancipación en Venezuela; en la isla se prepararon 
estrategias y campañas para sublevar a las colonias españolas, y sirvió de refugio a 
ilustres patriotas (Bolívar) y a destacadas personalidades afectadas por la inestabilidad 
de la vida nacional caraqueña Quan Crisóstomo Falcón, Manuel E. Bruzual y 
Antonio Guzmán Blanco). 
En el siglo XIX se inicia para Cura~ao un período de declive económico, 
agravado por los impedimentos tradicionales (escasez de agua potable -gran parte 
del agua dulce se obtiene por destilación de la del mar- exigua pluviosidad y 
excesiva aridez del suelo) y unido a otras circunstancias como la manumisión de los 
esclavos negros en 1863 que supuso un brusco cambio en las relaciones socio-
laborales. 
La situación económica, en cierto modo ruinosa, pudo aliviarse con el cultivo 
de naranjas (base de un licor popular) y de áloe, una planta oriunda de África que 
necesita poca irrigación y es utilizada para fines farmacéuticos. Al fin, la construcción 
del canal de Panamá le ha devuelto la importancia de su estratégica situación como 
puerto libre en el cruce de rutas en torno al istmo y, en especial, las explotaciones 
petrolíferas en Maracaibo la han convertido en la principal refinería del crudo 
venezolano, contribuyendo ello a un notable progreso. 
Saint Eustatius, que había pasado a manos de los holandeses en 1632, acabó 
convertida en el principal centro del comercio de esclavos del Caribe oriental. Los 
beneficios de la trata y la dedicación de la mayor parte de su territorio a la caña 
de azúcar la convirtieron en una isla próspera, con una notable población que en 
1780 ascendía a 2.500 habitantes. Aunque en un grado menor, era un fiel reflejo de 
Cura~ao : disponía de un puerto libre y a él acudían las naves de las colonias de otras 
naciones para abastecerse de harina, vinos y aguardientes; contaba con una eficiente 
comunidad judía muy activa en los negocios comerciales, y servía de escala a las 
embarcaciones metropolitanas que luego pasaban a traficar en Honduras, Tierra 
Firme y Nueva España. En 1781 fue saqueada por los ingleses y a partir de este 
momento las actividades de la trata negrera prácticamente desaparecieron para 
siempre. 
Aruba y Bonaire, dos pequeñas islas, eran utilizadas como puentes dentro de la 
trama comercial que los holandeses desplegaban en el Caribe; en ellas, por ejemplo, 
se solían desembarcar los animales caballares transportados (mulas de Coro, sobre 
todo) para que descansasen, pastasen y pudiesen soportar el viaje hasta su destino 
(Cura~ao, Santa Cruz, Martinica, Jamaica o las grandes Antillas hispanas). Aruba 
ha conservado una significativa población nativa arauaca debido a la ausencia de 
asentamientos europeos permanentes hasta el siglo XIX, que la preservó de los 
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problemas del contacto con la población occidental; hoy en día, se ha visto favorecida 
también por el auge petrolífero al disponer de unas magníficas instalaciones para 
el refinado y transporte de crudo venezolano. Bonaire estuvo bajo el control de la 
Compañía de las Indias que no la explotó agrícolamente (en la actualidad se cultiva 
áloe); de 1807 a 1814 permaneció en poder de los británicos. Saba nunca logró 
alcanzar una economía de importancia dada la escabrosidad de sus tierras; en 
general, fue utilizada de cobijo por piratas, bucaneros y naves del tráfico neerlandés. 
Saint Martin era compartida con los franceses, y aunque los bátavos sólo poseían 
una pequeña parte de la isla, su conveniencia radicaba en la existencia de depósitos 
de sal. 
Algo diferente es el desenvolvimiento de las posesiones continentales holan-
desas: Berbice, Essequibo y Demerara, en la costa guayanesa. 
En 1772, la situación de la Guayana holandesa era tan grave, con unos veinticinco 
mil negros cimarrones en pie de guerra, que se solicitó a los Estados Generales el 
envío de tropas de refuerzo ante el temor de una matanza general de blancos. Estas 
milicias necesitaron de cinco años de combates para hacer retroceder a los grupos 
de esclavos soliviantados hasta los territorios de la vecina Guayana francesa donde 
se les permitió establecerse (en el alto y medio Maroni) ante la imposibilidad de 
reducirlos por completo y dado que esa zona carecía de poblaciones europeas 
próximas (1777). 
Berbice dependía de una sociedad creada en 1720 y ratificada por una cédula de 
privilegio en 1732. La introducción de esclavos para el logro de un rápido desarrollo 
agrícola y las inclementes condiciones de vida que se les aplicaba ocasionaron su 
violenta sublevación. Los negros llegaron a tomar, en 1760, uno de los fortines de 
la colonia (Fort Nassau) y se hizo necesario solicitar la ayuda de Surinam y del 
ejército metropolitano. La rebelión fue sojuzgada en 1767, pero sus efectos negativos 
se hicieron patentes durante años en el territorio que tardó en recobrarse. 
Essequibo y Demerara (o «Los Dos Ríos» como también era conocida) estaban 
bajo el control de la Compañía de las Indias Occidentales que permitió el comercio 
con los ingleses procedentes de las Antillas o de Norteamérica, indispensable para 
conseguir el abastecimiento alimenticio y el suministro de ganado y animales de 
tiro. La historia de estas colonias está ligada a la de un hombre: Aurens Storm 
Van's Gravesande, que llegó a Essequibo en 1738, se convertía en commandeur en 
1742, era director general de la comarca de 1750 a 1772 y fue el verdadero artífice 
de su expansión. Storm puso en práctica una serie de medidas tendentes al progreso 
de la región: fundó el establecimiento de Demerara en 1745 (el primer gobernador 
fue su propio hijo, ]onathan Samuel), abrió los ríos al tráfico y colonización de 
todas las naciones concediendo exenciones de impuestos (muchos plantadores 
de Barbados y otras islas acudieron a esta llamada adquiriendo tierras y sentando 
las bases de la posterior anexión por parte de Inglaterra). A finales de siglo, una 
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proporción importante de la población blanca era de origen británico, a quienes 
pertenecían también todas las plantaciones de algodón y la mayoría de las de 
azúcar y café. Hasta el final de su mandato, Storm tuvo éxito en la contención 
de las revueltas de esclavos; su sucesor levantaría la villa de Strabrock, la futura 
Georgetown. 
Los últimos años del siglo XVIII están pletóricos de sucesos. Los acontecimientos 
bélicos derivados de la Guerra de Independencia norteamericana movieron a Holanda 
a adherirse al grupo de naciones que propugnaban la Neutralidad Armada; tal 
hecho fue aprovechado por corsarios ingleses para ocupar Berbice, Essequibo y 
Demerara, pero a su vez éstos serían expulsados por los franceses que administraron 
los territorios hasta 1784. La recuperación del dominio sobre la Guayana condujo 
a los colonos neerlandeses a una protesta generalizada contra las excesivas cargas 
fiscales impuestas por la compañía, enfrentamiento que no cesó hasta 1791, fecha 
en la que finalizaba la carta de concesión otorgada a la corporación. A partir de 
ahora, las colonias pasaban a depender de los Estados Generales y así se mantuvieron 
durante cuatro años hasta que la conquista de los Países Bajos por tropas de 
Francia, su transformación en República de Batavia y su conversión en aliada 
napoleónica, las dejó a merced de Inglaterra. En 1796, Essequibo, Demerara y 
Berbice caían de nuevo en poder británico, y en 179910 hacía Surinam; restituidas 
en 1802, otra vez sufrirían la ocupación inglesa de 1803 a 1804, pero en esta ocasión 
Gran Bretaña sólo reintegró Surinam, reteniendo el resto que constituiría la posterior 
Guayana británica. 
La Compañía Holandesa de las Indias Occidentales administró sus posesiones de 
ultramar como si se trataran de plantaciones y en este sentido no mostró un interés 
especial en la búsqueda de fórmulas de representación política de los colonos; en las 
islas, donde la población neerlandesa era escasa, el tema no suscitó mayores con-
troversias, pero en la Guayana, el elevado número de habitantes trató de mantener 
idénticos derechos constitucionales a los que gozaban en la metrópoli. Al parecer, 
los mayores avances en esta orientación se produjeron en Essequibo y Demerara, 
quizá por el carácter aperturista de Storm, aunque en Surinam y Berbice también 
los pobladores intervenían en el gobierno de la colonia y en la Administración de 
Justicia. Por término general, en cada asentamiento existía un Consejo de Policía 
presidido por el gobernador general (o director general) e integrado por un número 
determinado de funcionarios de la cámara, sociedad o compañía y de colonos 
elegidos por ellos mismos (en 1743, Storm estableció el llamado Colegio de Kiezers 
o de electores, con componentes vitalicios propuestos por los plantadores residentes 
con más de 25 esclavos, y cuya función consistía en nombrar a los sustitutos de los 
miembros no oficiales del Consejo de Policía), y una Corte de Justicia, un tribunal 
de segunda instancia, compuesto por miembros oficiales y civiles, a imagen del 
anterior. En algunos lugares se creaba, en 1796, un Consejo Conjunto formado por 
430 Historia de las Américas 
e! de Policía más seis representantes designados por los plantadores, que se reunía 
en sesiones anuales para supervisar el estado de cuentas según los impuestos vigentes 
y establecía las contribuciones para e! año siguiente que se invertirían en gastos de 
interés común. El arraigo de estas instituciones era tal que, en los períodos 
de ocupación inglesa, los británicos se vieron obligados a respetarlas, y de hecho las 
mantuvieron largo tiempo en los territorios que pasaron a depender de ellos. 
Apogeo de Francia en el Caribe 
Martinique fue ocupada por e! francés Pierre Be!ain d'Esnambuc en 1635 cuando 
estableció 80 colonos en Fort Saint-Pierre, comienzo de un próspero asentamiento 
que se intensificó con la introducción de la caña de azúcar y de! cacao. En 1658 
habría unos cinco mil europeos en la isla, año en e! que Luis XIV recuperó la 
soberanía sobre e! territorio mediante e! pago de una indemnización a los hijos de 
Jacques-Dye! du Parquet, sobrino de D'Esnambuc y continuador de la posesión 
familiar obtenida por compra a la Compagnie des Isles d'Amérique. Tras un 
período en e! que se encargó de ella la Compagnie des Indes Occidentales, en 1674 
se transformó en un dominio de la Corona francesa. El desarrollo agrícola conllevó 
la creciente importación de esclavos negros que contribuyeron a la mezcla de ra-
zas, al trabajo en haciendas e ingenios y al surgimiento de tensiones entre los distin-
tos grupos humanos. Martinique se convirtió en un centro vital de las Antillas galas 
que sufriría distintos intentos de invasión de holandeses (1674) o ingleses (1693). 
Los políticos franceses tenían la convicción de que entre los comerciantes y los 
colonos siempre habría discordias debido a los divergentes intereses de cada grupo. 
Los representantes en las islas de! poder central ' debían ser los encargados de 
mediar en e! conflicto, pero generalmente se encontraban con una situación delicada, 
en una posición incómoda y con múltiples ramificaciones que alcanzaba a las 
relaciones entre las distintas colonias. No era ajeno a estas tensiones e! gobierno 
metropolitano con la promulgación de una serie de medidas encaminadas al reajuste 
de! sistema administrativo y comercial ultramarino, pero que provocaron las sus-
picacias de algunos de los dominios caribeños. Así, en 1763 se establecieron cuatro 
gobernadores generales en Saint Domingue, Guade!oupe, Guyane y Martinique, 
además de autorizar, en unos casos, e! comercio directo con la metrópoli. 
Estas disposiciones suponían la pérdida de! protagonismo que hasta entonces 
había mantenido Martinique, de cuyo gobernador dependían los de los otros dominios 
y en cuyo puerto de Saint-Pierre debían recalar todas las naves. El descontento 
provocó una modificación en 1769 cuando e! gobernador de Guade!oupe volvió a 
quedar supeditado al de Martinique y las embarcaciones de aquélla obligadas 
a encaminarse de nuevo a esta isla. Los enojados en esta ocasión fueron los guada-
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lupanos que detestaban cualquier dependencia y, aunque más tarde se dictaron 
órdenes derogatorias, la situación de alternancia entre subordinación y autonomía 
se mantuvo hasta los años de la revolución, despertando todo tipo de recelos. Desde 
Martinique no se desaprovechó ocasión de predisponer a la Corona contra Guade-
loupe cuando sus administradores afirmaban de ella que manifestaba «une tendance 
tres reconnue a se séparer de la métropole». Las disensiones internas en las posesiones 
antillanas de Francia estallarán con violencia en el último cuarto de la centuria .. 
En ese último cuarto de siglo, dos terceras partes de los mtereses comerciales 
de Francia en el extranjero estaban concentrados en Saint Domingue, que empleaba 
en los años de máxima prosperidad más de setecientos navíos transoceánicos para 
sus exportaciones e importaciones evaluadas conjuntamente en cerca de 150 millones 
de dólares. La mayor parte de las tierras y el grueso de los esclavos pertenecían a 
un reducido grupo de familias, aunque también hubo un número considerable de 
pequeñas propiedades en poder de blancos o de negros libertos en sus distintas 
variedades raciales (mulatos, tercerones, cuarterones, etc.). A este respecto conviene 
señalar que muchas personas de color obtuvieron la libertad por compra, por una 
acción extraordinaria o por el deseo de un amo de manumitir a su concubina 
esclava o al hijo tenido de ésta. Según el Code Noir de 1685, dictado por Luis XIV, 
los africanos así redimidos podían comprar tierras y establecerse como un ciudadano 
cualquiera; no pocos consiguieron productivas plantaciones, algunas parroquias 
quedaron enteramente en sus manos Oérémie) y su riqueza global ascendía a un 
tercio (o a un quinto) del suelo y de los esclavos de la colonia. 
«Es rico como un criollo» fue una frase acuñada en la Francia de la época para 
designar el lujo y la ostentación en que vivían los grandes plantadores del Caribe. 
Estas familias opulentas solían pasar la mayor parte de su tiempo en la metrópoli, 
en París, disfrutando de su riqueza y de la vida cortesana, dejando el control de sus 
haciendas y pertenencias a mayordomos y capataces. En la colonia, no obstante, 
también se edificaron magníficas mansiones y se efectuaron considerables obras 
públicas como garantía de una vida confortable cuando determinadas circunstancias 
obligaban al regreso. De nuevo, los informes procedentes de la parte española de 
la isla nos relatan la visión de una sociedad y economía exuberantes cuando aluden 
a la abundancia de ganado (<<tropel de caballos, manada de yeguas»), a las calles y 
caminos espaciosos (<<pueden andar en ellas tres volantes ... sin embarazarse»), el 
intenso trabajo (<<no cesan las carretas de día y de noche de carretear barricas de 
azúcar e índigo»), los acaudalados vecinos (<<en el mes de enero había muerto uno 
que dejó dos millones en plata, oro, casas, labranzas, ganado, caballos y más de 
novecientos negros»), las bellas casas (<<de madera, altas y bajas, con corredores que 
parecen palacios, así de grandes como hermosas ... muy adornadas de alhajas, ricos 
espejos, aparadores y escaparates»). 
No menos significativas son las referencias a la profusión de oficios (<<tiendas de 
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mercaderías, maestros de sillas y volantes, sastres, etc.»), el fasto en el vestir 
(<<encuéntranse muchos franceses en caballos muy hermosos, bien enjaezados, espada 
a la cinta y pistolas al arzón; sus personas bien vestidas de casaca y peluca, unos con 
un criado y otros con dos, montados también a caballo, con sus maletas de ropa») 
y obras de ingeniería (<<algunos cerros desbaratados a pico y fuerza de negros para 
el paso de las calesas ... han cortado muchas sierras hasta e! palmo llano de la tierra; 
unas para e! paso de las calesas y otras para sus labranzas»). En algunas de las 
ciudades más importantes (Cap Fran~ais o Port-au-Prince) se trató de reproducir 
la forma de vida metropolitana con la celebración de las mismas fiestas y aconte-
cimientos, o con las representaciones teatrales. Obras de autores clásicos (Corneille, 
Racine, Moliere) y comedias de la época fueron puestas en escena, al principio por 
aficionados del lugar y luego por compañías profesionales llegadas desde Francia 
(hacia 1789 habría unos siete teatros en toda la colonia). De igual manera se 
conocieron los escritos y los libros de los filósofos y ensayistas contemporáneos 
como Rousseau, Voltaire o L'Abbé Prévost, y llegó a establecerse una Sociedad 
Real de Artes y de Ciencias con un cometido similar al de las Sociedades Económicas 
de Amigos del País hispánicas. 
Diversos problemas afectaban al espectacular desarrollo ·económico de Saint 
Domingue. Uno de ellos radicaba en la necesidad de disponer de un continuo y 
creciente abastecimiento de víveres para e! sustento de! ingente número de esclavos. 
La dedicación de las tierras de la colonia a las plantaciones de azúcar, índigo o café 
había reducido al mínimo la existencia de estancias de ganado para suministro 
cárnico y los plantíos de productos hortifrutícolas. El remedio a estas carencias se 
consiguió a través del trato directo con las colonias americanas de otros países 
europeos que a cambio de llevarse ron, melazas o negros, aportaban harinas, carnes 
y artículos de primera necesidad; el llamado sistema exclusif mitigé inaugurado desde 
1763 y la instauración de determinados puertos francos en 1767 y 1784 en analogía con 
los métodos ingleses, permitieron estos intercambios. En este sentido fue muy 
importante e! suministro de reses vacunas procedentes de! Santo Domingo español 
que por su vecindad admitía un desplazamiento rápido de los animales vivos por vía 
terrestre. Los franceses de Saint Domingue, en algunos momentos, estuvieron 
supeditados a este aprovisionamiento hispanodominicano (con años de un tráfico de 
14.000 cabezas) y cuyo cese provocaba un aumento exorbitante de los precios, falta 
de sebo para los navíos y que en las posadas, por un real, diesen sólo «Un pedacito 
de carne de vaca». 
Precisamente, de la convivencia en un espacio tan reducido como el de una isla 
de dos comunidades distintas, la española y la francesa, se derivaron frecuentes 
conflictos. Si en 1697 e! Tratado de Ryswick había confirmado la presencia gala en 
e! territorio occidental, no estableció, sin embargo, límites concretos y fijos. Los 
plantadores franceses aprovecharon esta circunstancia para adentrarse en territorio 
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considerado como hispano para lograr así más espacio donde levantar nuevos 
cultivos. La usurpación fue en aumento a medida que los productos tropicales 
adquirían mayor predicamento en Europa y los precios aumentaban; en realidad 
era una forma de apropiación de tierras sin luchas, poco a poco y sin que ello 
supusiera la llegada de inmigrantes, es decir, tal como deseaban los propietarios ya 
asentados en el Caribe a fin de mantener el exclusivismo comercial. Las autoridades 
de Santo Domingo recurrieron a diversas estratagemas para detener las penetraciones, 
amenazando con la supresión del envío de ganado o advirtiendo que en caso de 
guerra concederían la libertad a los esclavos de Saint Domingue que se uniesen a 
las tropas españolas, que dieron buenos resultados. Al fin, en 1777 se firmaba el 
Tratado de Aranjuez que establecía oficialmente la frontera entre las dos partes. 
Si en cualquiera de las islas antillanas la configuración de la sociedad en un 
pequeño grupo blanco dominante y una gran masa esclava dominada (con los 
sectores intermedios de pequeños propietarios, libertos y profesionales) era fuente 
de tensiones, en Saint Domingue alcanzó cotas preocupan tes. Al objeto de evitar 
una rebelión de los negros o su huida hacia los montes y parte española se impusieron 
severos castigos públicos a todos aquellos que intentaban la fuga y eran capturados. 
El alarmante crecimiento del número de africanos manumitidos, cuyo principal 
interés como ciudadanos libres radicaba en asemejarse a la clase superior intentando 
ocultar y olvidar sus orígenes, llevó a la promulgación de una serie de leyes 
discriminatorias que intentaba marcar las diferencias entre la minoría predominante 
y la gens de couleur. Así, en 1758 se les prohibió a los hombres de color portar 
espadas, sables o armas similares que distinguían a los caballeros; en 1762, la 
limitación se extendió a las de fuego; en 1768 fueron perseguidos los casamientos 
mixtos. A partir de 1771 se les cerró 'el acceso a determinadas profesiones (orfebres, 
cargos eclesiásticos, la medicina y la farmacopea, notarías y abogacía, entre muchas), 
se les señaló el tipo y género de ropa a utilizar, se les habilitó lugares especiales en 
los actos públicos, y diversas disposiciones humillantes. Estas y otras órdenes 
en idéntico sentido únicamente sirvieron para despertar los odios que aflorarían a 
finales de siglo y conducirían a la Independencia de Haití. 
La pérdida de Canadá en 1763 hizo concebir al ministro Choiseul un plan para 
Guyane tan ambicioso como quimérico; dada su despoblación, hacia ella se dirigiría 
la mayor emigración blanca del Antiguo Régimen conducida de una sola vez. El 
proyecto presuponía que los colonos cultivarían a gran escala productos alimenticios 
(maíz, arroz, mandioca, yuca) y de los bosques cercanos obtendrían maderas; estos 
artículos serían reexpedidos a las Antillas francesas que con dichos suministros no 
necesitarían abastecerse de otras naciones. Guyane quedaría así convertida en una 
especie de despensa de donde las islas caribeñas de Francia podrían proveerse de los 
víveres indispensables. A fin de evitar cualquier fracaso, se decidió una inmigración 
de europeos con los cuales no tendrían lugar, se pensaba, las dramáticas revueltas 
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protagonizadas por los negros en Surinam, olvidando que los blancos eran los más 
afectados por la insalubridad tropical. La precipitación por la rápida realización 
del programa diseñado hizo olvidar las imprescindibles previsiones de desecación 
de pantanos, desbroce del terreno, edificación de casas provisionales, prepara-
ción de unas mínimas sementeras que proporcionasen alimentos y otras medidas 
vitales. 
El Ministerio de Marina francés cometió errores de consecuencias desastrosas. 
De repente, más de trece mil personas (de Alsacia y Lorena), sin ninguna experiencia 
previa en colonización, fueron depositadas de una vez en un territorio difícil y 
hostil donde no había previsto víveres para tantos recién llegados. En las inmedia-
ciones del río Kourou, lugar del establecimiento, se carecía de barracones de 
alojamiento y los colonos tuvieron que dormir a menudo en el suelo, bajo un clima 
húmedo y plagado de insectos malignos. Las enfermedades no tardaron en aparecer 
con un saldo de defunciones impresionante: más de seis mil víctimas. La mayor 
parte de los supervivientes retornaron a Francia y sólo unas quinientas personas 
decidieron quedarse, instalándose en Cayenne o en Sinnamary. Las pérdidas de esta 
frustrada experiencia también fueron cuantiosas, unos veinticinco millones de 
libras. A partir de la tragedia, las nuevas tentativas poblacionales se realizaron con 
la importación de negros esclavos. 
Hubo, pese a las continuas desgracias, un interés de la metrópoli por el desarrollo 
de Guyane con la promulgación de distintas medidas como la concesión de liber-
tad de comercio con todas las naciones (1768), la introducción del cultivo de varias 
especias en 1773 (canela, nuez moscada y, sobre todo, clavo) y de árboles frutales 
tropicales, en particular el mango (en 1789 había sembradas 30.000 plantas). Hay 
que destacar la labor del intendente Víctor Pierre Malouet que en sólo dieciocho 
meses de ejercicio de su cargo realizó una labor ímproba: acometió la desecación 
de las tierras bajas costeras (después de observar la idoneidad de las mismas obras 
en Surinam) ayudado por el ingeniero Guisan, fomentó la cría de ganado en la zona 
de Amapa y trató de potenciar las plantaciones de caña de azúcar; los continuos 
enfrentamientos con los colonos le hicieron desistir de sus propósitos y abandonar 
el lugar desengañado en 1778. El tráfico naval recibió un nuevo impulso con la 
creación por parte del barón Bessner, y la participación del conde de Provence, de 
una Compañía de la Guayana, con un capital de 3 millones de libras, que luego 
sería transformada en la Compañía del Senegal a causa de su dedicación a la trata 
negrera. 
En el último cuarto de siglo, los avances en Guyane eran palpables. La población 
había aumentado a 1.735 blancos, 10.475 negros esclavos y 460 libertos. De Francia 
se importaban mercancías por un valor de 557.000 libras y las exportaciones a la 
metrópoli ascendían a 444.000 libras; con las naciones extranjeras el comercio de 
intercambio se estimaba en 112.000 y 87.000 libras, respectivamente. Los cultivos 
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de café, cacao y algodón se encontraban en plena expansión. De gran importancia 
fue la pléyade de naturalistas y científicos que visitaron la colonia: La Condamine 
en 1743, que estudió una variedad de caucho; Pierre Barrere, profesor de Botáni-
ca en la Universidad de Montpellier, que analizó los bálsamos; Jean-Baptiste Fusée-
Aublet, farmacéutico y botánico que publicó en 1775 una Histoire des plantes de la 
Guyane franraise, Bertrand Bajon, encargado en 1764 de la aclimatación de las 
plantas de especias traídas desde Oriente, y Jean-Baptiste Leblond, autor de nume-
rosos trabajos sobre la canela, la bija y las enfermedades tropicales. 
Igualmente, desde un primer momento se llevaron a cabo exploraciones por el 
interior del territorio, de las que los jesuitas Grillet y Béchamel fueron los pioneros 
(1674), que permitieron un mejor conocimiento de la región. También entre 1728 
y 1729, el caballero D'Audiffredy, comisionado por el gobernador D'Orvilliers se 
encaminó hacia el Sur en busca del nacimiento del río Oyapock y para el recono-
cimiento de los montes Tumuc-Humac. En 1769, el médico Patris remontó la 
citada vía fluvial, exploró algunos de sus afluentes (el Camopi y el Tamouri) y 
aportó datos significativos acerca del origen del río Maroni y de la existencia de 
tribus indígenas aún desconocidas. Pese a todo, la parte interna de la Guyane quedó 
siempre ignorada y deshabitada hasta el punto que grupos de esclavos negros 
huidos de Surinam, a causa de los enfrentamientos con los holandeses en la segunda 
mitad de siglo, pudieron establecerse sobre el alto Maroni en 1777; estos rebeldes 
africanos son los antepasados de los actuales Noirs Bonis, notable grupo de población 
hoy en día en Guyane. 
El Caribe en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos 
El estallido de la guerra entre Inglaterra y sus colonias norteamericanas, con la 
posterior incorporación al conflicto de Francia y España con el fin de resarcirse de 
las afrentas sufridas en 1763, trajo de nuevo la inquietud a las Antillas. Dominica, 
cedida oficialmente a los británicos en la Paz de París, fue asaltada por tropas 
procedentes de Martinica, reconquistada por los ingleses en 1783 y acometida en 
varias ocasiones por los galos (1795 y 1805). Casos semejantes fueron los de Grenada 
y Saint Vincent que hasta el Tratado de Versalles padecieron idénticas agresiones, 
junto con Saint Christopher -invadida en 1782 y que recibió un trato igual al de 
Guadeloupe en la contienda anterior-, Nevis y Tobago, capturada por los franceses 
en 1781 y en cuyo poder permaneció hasta su adquisición por Gran Bretaña en 
1802. Parry afirma que el Caribe fue el escenario de las luchas más feroces y 
costosas y las islas británicas las mayores víctimas de los términos de la paz que 
reconoció a los Estados Unidos como nación independiente. 
A lo largo de los conflictos bélicos que salpicaban intermitentemente la centuria, 
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Jamaica se vio libre de los ataques que afectaron a otras islas británicas pese a su 
aislamiento respecto de éstas. Franceses y españoles no desencadenaron una ofensiva 
seria que hubiera causado una grave alteración en el imperio colonial inglés, si el 
territorio jamaicano hubiera sido tomado; una tentativa del almirante Blénac, en 
1762, pudo ser abortada por el almirante Rodney, y después, entre 1779 y 1780, las 
escuadras de los Borbones rehuyeron el asalto para centrarse en otros objetivos más 
modestos. La Independencia de los Estados Unidos sí repercutió en Jamaica por la 
carestía de algunos de los productos que antes se importaban de allí y ahora era 
necesario traer de Terranova, Canadá o Nueva Escocia; esta circunstancia, unida 
a sequías y huracanes (de 1784 a 1786) que arrasaron los escasos cultivos alimenticios, 
provocaron la pérdida de 15.000 esclavos. La etapa de decaimiento se superó con 
el esfuerzo propio (cultivos de plátanos, nuez moscada, pimientos, tabaco, coco, 
ñame, jengibre, clavo) y por las consecuencias de la revolución en las islas francesas 
que eliminaron al principal competidor ep la producción de azúcar. 
En la costa de Honduras y Nicaragua, los enfrentamientos entre españoles e 
ingleses fueron continuos: éstos pretendieron consolidar su posición e incluso ex-
tenderse hasta el Pacífico con el nombramiento de un superintendente (el capitán 
Robert Hodgson), desplazando allí dos destacamentos militares y volcando toda la 
belicosidad de los indígenas hacia las poblaciones hispanas; aquéllos enviaron ex-
pediciones de desalojo y misioneros a fin de persuadir a los indios que cambiasen 
de bando. Ningún Tratado de Paz resolvió el dilema y a cada nuevo conflicto entre 
ambas naciones, unos planeaban la expulsión total y otros el afianzamiento definitivo. 
En 1783, Inglaterra se avino al abandono de la costa de Honduras y Nicaragua, y 
al traslado de sus colonos al territorio situado entre los ríos Belice y Hondo (luego 
hasta el Sibún). 
La Francia revolucionaria y el Caribe 
A partir del último cuarto del siglo XVIII se suceden una serie de acontecimientos 
mundiales que tendrán unas claras repercusiones en los imperios coloniales que las 
potencias europeas mantenían en América. Un nuevo espíritu se extiende por todo 
el orbe transmitido por un grupo de filósofos que cuestionan la bondad del man-
tenimiento de dominios ultramarinos e intuyen su pronta emancipación; la propia 
Enciclopedia avanza que «nadie imagine que una nación permanezca siempre sometida 
a otra por más tiempo del que exija su propio interés ... El interés de las colonias 
consiste en hacerse independientes. Tratarán de llegarlo a ser siempre y cuando ya 
no tengan necesidad de protección». El primero de los sucesos significativos marca 
un hito histórico, por vez primera unas posesiones transatlánticas se rebelaban 
contra su metrópoli y luego de algunos años de lucha conseguían convertirse en 
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nación soberana: los Estados Unidos de Norteamérica. Fue un duro golpe para e! 
orgullo inglés y una seria advertencia para e! resto de naciones con territorios en 
Indias. 
Al poco tiempo, un segundo incidente conmovió los cimientos del Antiguo 
Régimen: la Revolución Francesa. La monarquía absoluta se derrumba, pero los 
principios revolucionarios pronto hallaron muchos dilemas. La libertad y la igualdad 
se contradicen con el mantenimiento de las colonias y de la esclavitud, pero ¿cómo 
desprenderse de unas islas que económicamente son productivas?, y si se las considera 
como una parte de la nación ¿qué impide dotarlas de idénticas instituciones políticas, 
representantes en la Asamblea, y concesión a todos sus habitantes de los mismos 
derechos que los metropolitanos? Las disputas en uno u otro sentido se suceden, las 
opiniones encontradas no cesan y, por fin, los esclavos fueron declarados libres. En 
Saint Domingue, sin embargo, se planteó la continuidad de la unión con Francia o 
la ruptura definitiva. Nuevos problemas que trataron de atajarse por la fuerza y 
que únicamente condujeron al nacimiento de un nuevo país independiente, Haití. 
Mientras tanto, Rusia, incorporada muy tarde al concierto de Estados con dominios 
en América, con graves disidencias internas, observaba preocupada estos episodios 
frutos de una etapa de transformación. 
La importancia capital de la Revolución Francesa para la historia del mundo 
moderno y contemporáneo ha sido estudiada con exhaustividad, y cualquier mínimo 
análisis requeriría un considerable número de páginas; no procede, por tanto, 
adentrarse en ello salvo en sus repercusiones sobre los dominios ultramarinos 
franceses y en unas leves referencias europeas necesarias para entender todo el 
proceso que se desencadena. De 1789 a 1815, de la toma de la Bastilla al Congreso 
de Viena, Europa de nuevo se vio inmersa en una etapa de guerras, con paces 
intermedias, como consecuencia, primero, de la oposición de las monarquías a los 
principios revolucionarios que emanaban de Francia y, segundo, por las pretensiones 
hegemónicas que más tarde mostraría Napoleón (hasta seis grandes coaliciones se 
organizan para impedir los planes del general francés) . Los conflictos de! Viejo 
Mundo, en lógica correspondencia, se trasladaron a América donde las colonias 
fueron víctimas de los enfrentamientos de sus respectivas metrópolis. 
Aparte el secular antagonismo mantenido durante el siglo XVIII, la ayuda 
prestada por Francia a la Independencia de los colonos norteamericanos había 
agravado las relaciones con Gran Bretaña. Inglaterra, deseosa de un resarcimiento, 
aprovechará las circunstancias iniciadas en 1789 para reanudar su anterior aspiración 
de la ocupación de las islas azucareras francesas, contando con el apoyo interno de 
los plantadores realistas descontentos con e! proceso revolucionario. Muy a su 
pesar, las Antillas eran otra vez sacrificadas por los intereses políticos y económicos, 
pues independientemente de la ocupación efectiva de algunos territorios y de 
diversas revueltas de esclavos, la guerra proporcionó a los ingleses la oportunidad 
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de interrumpir el lucrativo tráfico de productos tropicales franceses que tanto 
perjudicaba a los negocios británicos (sólo Saint Domingue exportaba tanto azúcar 
como todas las posesiones caribeñas de Gran Bretaña juntas). Los mismos incidentes 
que ya señalamos para etapas anteriores afloraron en ésta, tal como la destrucción 
de la prosperidad ajena en beneficio de la propia (la producción de algodón, café 
y melaza de Jamaica tuvo un alza formidable y los precios siguieron idéntico 
ritmo ). 
La superioridad naval inglesa le permitió mantener casi incólume su comercio 
transatlántico y al mismo tiempo atacar los objetivos enemigos. Uno tras otro, los 
británicos fueron tomando diversos territorios: Tobago (1793), Martinica, Guadalupe 
y Santa Lucía (1794), Demerara y Essequibo (1796), Trinidad (1797), -estos tres 
últimos pertenecían a Holanda y España, aliados de Francia entonces. En 1801 , 
Inglaterra dominaba por completo en el Caribe, con los franceses constreñidos a 
Guadalupe (recuperada por Víctor Hugues el mismo año de su ocupación) y los 
españoles a Cuba y Puerto Rico (Toussaint I'Ouverture había invadido Santo 
Domingo). Las conquistas británicas, salvo Trinidad, fueron restituidas por el 
Tratado de Amiens (1802), acogido en Europa con gran satisfacción puesto que 
luego de diez años de lucha surgía por fin la paz. Las esperanzas, sin embargo, 
pronto se vieron defraudadas, pues en 1803 retornaban las hostilidades que conducían 
a nuevos enfrentamientos, a la hecatombe naval hispano-gala en Trafalgar (1805) 
y a la captura, sin oposición posible, de las islas antillanas francesas por Gran 
Bretaña. La Segunda Paz de París de 1815 señalaba la terminación de este período 
turbulento en el que Francia había ido perdiendo su imperio antillano para conservar 
sólo Martinica y Guadalupe. 
Sociedad y esclavitud en el Caribe francés 
La sociedad caribeña se estructuraba en tres grupos básicos designados cada uno 
por un término específico: los grands blanes, los petits blanes y los gens de couleur 
(también conocidos como affranehis); por debajo quedaba la gran masa de esclavos 
importados en sucesivas oleadas de África. En términos generales puede decirse 
que las dos primeras divisiones comprenderían unos ochenta mil individuos, la 
tercera cerca de cincuenta mil y los esclavizados serían casi setecientos mil negros. 
La desproporción entre las cifras mencionadas ya es sintomática de las tensiones 
que reinaban en las relaciones sociales de las colon~as; una reducida clase poderosa 
acaparaba el poder, la riqueza y los medios de producción en las islas antillanas, y 
era la única con posibilidades para la introducción de mejoras técnicas (sustitución 
de la tracción animal por molinos de vientos, de agua o norias en los trapiches) que 
redundaran en el aumento de la obtención de artículos tropicales. 
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Los grands blanes eran los propietarios de las mayores plantaciones o los ricos 
comerciantes. De costumbres absentistas, ellos representaban, sin embargo, e! 
vínculo de unión entre la colonia y la metrópoli a través de la traslación a los 
dominios americanos, en los períodos de visita a sus posesiones, de las modas y 
formas de vida europeos, la edificación de suntuosas mansiones, la difusión cultural 
y algunos de los sistemas de representación política vigentes. Aunque casi siempre 
en beneficio propio, e! contacto directo de estos grandes hacendados o comerciantes 
con e! gobierno central les permitió plantear las necesidades más urgentes de las 
colonias y proponer las reformas necesarias. En los petits blancs se encuadraban 
desde mercaderes, artesanos y dueños de tiendas a pequeños plantadores poseedores 
de un corto número de esclavos, blancos dedicados a actividades modestas e incluso 
menesterosos. La ambición de este grupo consistía, sin duda, en la integración en 
e! escalón superior para disfrutar de las mismas prerrogativas, caudal y actitudes; 
la meta, no obstante, resultaba difícil de alcanzar por la serie de trabas -posición, 
riqueza, cuna- que separaban a ambos bandos. 
Los affranchis o gens de couleur englobaban a todos los libertos y personas manu-
mitidas que llevaban, en cualquier proporción, sangre africana en sus venas, y 
estaban dedicados a las tareas y profesiones más diversas. Su máxima aspiración, 
igualmente, radicaba en e! deseo de ascenso en la escala social hasta la equiparación 
con e! estamento precedente. En este caso, e! color representaba una barrera casi 
insuperable, de ahí su interés en establecer unas claras diferencias con e! escalón 
más bajo de! cual procedían, los esclavos, tanto en e! comportamiento como en los 
enlaces matrimoniales. Estos negros libres, mulatos y otros cruzamientos tendían al 
casamiento con personas de pie! más clara, fruto de las relaciones legales o de 
concubinato de los blancos con sus esclavas, a fin de alcanzar por sucesivas gene-
raciones (tercerón, cuarterón, quinterón) una apariencia semejante a la de la clase 
dominante. Muchos petits blanes se unían a mujeres de color favoreciendo e! em-
blanquecimiento de sus descendientes que nacían libres y gozaban, según e! Code 
Noir de 1685, de todas las ventajas de cualquier ciudadano. 
El grueso de la población, desde luego, lo constituía la masa de africanos 
esclavizados empleada en los duros trabajos de las haciendas, aunque la dedicación 
de una parte de ellos al servicio doméstico suavizó sus condiciones de vida (en una 
plantación que utilizase 200 negros, 14 se ocupaban de las tareas de servidumbre en 
la mansión señorial). El establecimiento de grupos diferenciados entre negres de 
culture, los trabajadores agrícolas y negres de talent (criados, obreros especializados, 
jefes de cuadrillas) creaba unas desigualdades de trato y trabajo perceptibles e 
importantes en la mentalidad del esclavo, ya que los últimos consideraban una 
humillación su posible desplazamiento a las labores de! campo. Los negros eran la ma-
yor inversión que un propietario realizaba y, por ello, procuraba extraerles la 
máxima rentabilidad; las noticias sobre castigos inhumanos -que los hubo- suelen 
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exagerar los casos y no concuerdan con los principios economicistas de los plantadores 
para quienes de poco servía un hombre mutilado o inútil. 
En una plantación era necesario fijar una severa disciplina para controlar el 
trabajo y evitar revueltas, y en la época de la zafra la actividad se prolongaba de 
día y de noche en sesiones agotadoras donde los esclavos disponían de escaso 
descanso. En realidad, los negros estaban todo el año volcados en las faenas agrícolas 
(plantando o recolectando, limpiando caminos, acarreando, etc.), construían sus 
propias viviendas, recibían un par de trajes al año y, en ocasiones, cultivaban en 
unas parcelas algunos productos alimenticios básicos, que incluso podían vender 
en los mercadillos dominicales de las ciudades próximas. La desesperación de la 
esclavitud, aparte el desarraigo, radicaba en la casi imposibilidad de romper la 
barrera que la separaba de la libertad; frente a contadas manumisiones, el número 
de esclavos aumentaba, y sus únicas probabilidades de mejora se circunscribían a un 
ascenso al grupo de negres de talent o al aprendizaje de ciertos oficios como carpinteros, 
toneleros, zapateros, albañiles, muy valorados en las islas azucareras por el déficit 
de profesionales al respecto. 
En la sociedad antillana resultaba difícil el trasvase de un grupo a otro. Los 
grands blanes residentes y los ausentes por medio de agentes dominaban la adminis-
tración colonial e imponían en consecuencia sus criterios, con el fuerte malestar de 
los petits blanes que se sentían más vinculados al territorio; como, por otra parte, la 
línea de separación entre ambos colectivos adquirió con el tiempo caracteres muy 
marcados, las tensiones fueron en aumento. La tirantez se transmitía a las relaciones 
con los affranehis que en número creciente habían mejorado sensiblemente su situa-
ción con la adquisición de tierras, fortuna y cultura; adaptados a las Antillas, que 
consideraban su patria, ni deseaban necesariamente trasladarse a Francia a gastar 
su caudal, ni el retorno a África, sólo la falta de participación política (reservada 
a los blancos) les impedía una integración efectiva en la comunidad isleña. 
El ascenso de los gens de couleur despertó el temor de la población blanca, 
recelosa del poder económico que iban adquiriendo y dispuesta a que no traspasaran 
determinados límites que si fueran superados anularían las diferencias existentes. 
Distintas instrucciones fueron dictadas desde el gobierno central o local que recor-
taban o anulaban los derechos alcanzados por los mestizos: se les prohibió viajar 
libremente por Francia, desempeñar cargos de responsabilidad civil y militar, 
ejercer de orfebres (para evitar un rápido enriquecimiento), practicar la medicina 
y la farmacología (por miedo a que matasen o envenenasen adrede a los blancos) 
e ingresar en la abogacía y en las órdenes religiosas. Las sanciones se recrudecieron 
a partir de 1779 cuando se les estableció el tipo de vestimenta que habían de usar, 
los lugares fijos que debían de ocupar en iglesias y locales públicos, y las horas de 
tránsito nocturno -no más tarde de las nueve de la noche- para circular por las 
ciudades. Todas las medidas citadas, humillantes y discriminatorias, buscaban acentuar 
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la separación entre los affranehis y los grupos superiores, y generaron el nacimiento 
de un fuerte rencor -odio también- de los perjudicados hacia los opresores. A su 
vez, la discordia presidía las relaciones entre los grands y petits blanes, como hemos 
dicho, y al fondo gravitaba el larvado desaliento y desesperación de los esclavos. 
La situación en las colonias, pues, era delicada en extremo, y cualquier mínimo 
detonante podía hacerla estallar; los sucesos revolucionarios metropolitanos iniciados 
en 1789 serán justo los provocadores de graves acontecimientos en los dominios 
ultramarinos. 
La Declaración de los Derechos del Hombre, votada en Francia el 26 de agosto 
de 1789, fundaba un Nuevo Régimen con ideales de aplicación universal donde «los 
hombres nacen y permanecen libres e iguales en derecho» y «la leyes la expresión 
de la voluntad general. Todos los ciudadanos tienen derecho a concurrir personal-
mente o por medio de sus representantes a su formación. La ley debe ser la misma 
para todos». Es posible que en los primeros momentos de la revolución -que hasta 
la asunción del Consulado por Napoleón en 1799 transcurrió por las etapas de 
Asamblea Constituyente (1789-1791), Asamblea Legislativa (1791-1792), la Con-
vención (1792-1795) y El Directorio (1795-1799)- los constituyentes estuviesen 
ajenos, pese a contar en sus filas con fervientes colonialistas, a la evidente contra-
dicción de la promulgación de los principios revolucionarios con el mantenimiento 
de un imperio transatlántico fundamentado en la esclavitud, el poder de las oligarquías 
y el centralismo político. Al poco tiempo, sin embargo, algunos asambleístas co-
menzaron a manifestar esta inconsecuencia, y pronto el dilema surgió en su total 
cruda realidad: la tesis revolucionaria era incompatible con el sistema colonial, que 
en pura lógica debería revocarse. 
La polémica dio origen a la formación de dos corrientes, una que prefería el 
mantenimiento de las colonias, aunque ello supusiera ir en contra de los fines de la 
revolución (los plantadores representantes de las islas y los comerciantes con intereses 
en el tráfico comercial), y otra deseosa de llevar el movimiento de 1789 hasta sus 
últimas consecuencias. La resolución de la disyuntiva, no obstante, presentaba 
múltiples problemas. Si en las colonias se creaban asambleas, en ellas debían participar 
y votar todos los hombres libres, incluidos los affranehis que pagaban sus contribu-
ciones y eran ciudadanos de pleno derecho; la oposición a este reconocimiento fue 
completa por parte de los grands y petits blanes, que tampoco pudieron evitar enfrentarse 
entre ellos por los privilegios que los ricos hacendados deseaban mantener a toda 
costa. y el problema de la esclavitud aún continuaba pendiente; las posiciones se 
radicalizaban y las discusiones se agriaban. 
Los dos bandos trataron de convencer a la opinión pública con sus argumentos. 
Se cuestionará, por un lado, la cualidad de persona del negro, pues se temía que su 
superioridad numérica pudiera convertir a los hombres de color en dueños absolutos 
de los territorios americanos, y que ello obligaría a los blancos a la expatriación 
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por miedo a las represalias y la economía se arruinaría, «el régimen es absurdo (se 
dice), pero así está establecido, y no se puede cambiar bruscamente sin (provocar) 
los más grandes desastres». En otro sentido, se preguntaba porqué habían de existir 
diferencias entre los humanos en razón del color de la piel, y si tal caso se produjese 
¿no sería preferible la renuncia a las colonias antes que consentir tal infamia? Al 
fin, Robespierre exclama: «¡Mueran las colonias, si deben costaros vuestro honor, 
vuestra gloria, vuestra libertad! ¡Mueran las colonias, si los colonos quieren, por 
medio de amenazas, obligarnos a decretar lo que más conviene a sus intereses!» 
El primer paso de la Constituyente consistió en afirmar la legitimidad de los 
affranchis al disfrute de los Derechos del Hombre, pero fue la Convención quien 
ejecutó el avance definitivo tras reconocer a las posesiones ultramarinas como una 
parte integrante de la República Francesa. En 1794, en una de las sesiones de la 
Asamblea -a la cual asistían por vez primera dos hombres de color de Saint 
Domingue-, se declaró, ante la exaltación general, la abolición de la esclavitud y 
la consideración de ciudadanos a toda la población colonial sin distinción de raza, 
que quedaría protegida por los derechos contemplados en la Constitución. Danton 
podía gritar: «Hasta hoy habíamos decretado la libertad de forma egoísta y para 
nosotros solos. Pero hoy proclamamos ante el universo la libertad universal». La 
alegría, en principio, estaba justificada, pues la igualdad entre los hombres había 
sido elevada a categoría indiscutible; el alborozo impidió prever los conflictos que 
produciría tal decisión. 
Las pequeñas Antillas francesas 
Las decisiones adoptadas por las Asambleas originaron en las islas del azúcar las 
reacciones más dispares. Los grandes plantadores y comerciantes, ante el giro de 
los acontecimientos, manifestaron su rechazo a la implantación de los principios 
revolucionarios y su adhesión a la monarquía, única institución que podía garantizarles 
la continuidad en el poder de los territorios tropicales; en algunos casos se pensó 
incluso en la ruptura con la metrópoli para conservar así el sistema colonial 
intacto. Los mulatos ansiaban resarcirse de las humillaciones padecidas, pero no 
deseaban que los derechos alcanzados se aplicasen a los esclavos; mayor contradicción 
era imposible en el seno de un grupo que había sufrido un sinfín de afrentas, pero 
que mantuvo una clara conciencia de clase respecto de los negros: Éstos fueron 
utilizados por uno u otro bando en su propio beneficio en los enfrentamientos que 
surgieron, hasta que se rebelaron en masa tras conocer la abolición de la esclavitud 
y consiguieron imponerse. Inglaterra aprovechará la confusa situación para atacar a 
Francia en sus puntos más débiles en esos momentos: los dominios ultramarinos. 
Santa Lucía fue ocupada por los británicos en 1794, recuperada al poco tiempo 
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por las tropas. comandadas por Víctor Hugues y tomada de nuevo por los ingleses 
que hubieron de vencer a un ejérCito revolucionario francés ayudado por los 
negros. Restituida a Francia por la Paz de Amiens, una armada de Gran Bretaña la 
reconquistaba en 1803, en cuyo poder permaneció hasta e! Tratado de París de 1814 
que vino a sancionar la posesión de Inglaterra. Los continuos vaivenes en la historia 
de la isla perjudicaron notablemente su desarrollo económico, hundido por las 
frecuentes guerras y cambios de nacionalidad. El declinar de la industria de la caña 
azucarera y e! azote de epidemias de cólera y viruelas arruinaron la prosperidad de! 
territorio que hubo de esperar e! paso de muchos años para contemplar e! renaci-
miento de los cultivos. 
En 1787, Luis XVI había otorgado a Martinique la formación de una Asamblea 
Colonial dominada por los granJs blancs. La llegada de las noticias revolucionarias 
desde la metrópoli produjo la lógica inquietud y desasosiego, con los sentimientos 
encontrados ya descritos, en este caso más acentuados, tanto por e! elevado número 
de plantadores residentes, como por la significativa cantidad de mulatos que poseía 
tierras y esclavos (que en 1789 protagonizaron una primera sublevación). La pre-
tensión de los comisionados jacobinos, en 1792, de ganar la isla para la causa 
republicana suscitó el rechazo de los cultivadores realistas que agradecieron la 
invasión británica (1794) Y colaboraron en ella por cuanto suponía e! mantenimiento 
de la tradicional estratificación social y la tranquilidad interior. Los años de ocupación 
inglesa tuvieron unas características similares a las de treinta años antes: e! azúcar 
de Martinica se incorporó al amplio mercado de Gran Bretaña con e! consiguiente 
progreso y bienestar insular. En la Paz de Amiens, e! territorio retornó al dominio 
francés, pero, en 1809, Inglaterra volvía a recuperar e! territorio para abandonarlo 
definitivamente en 1814. El regreso de los Borbones a Francia y la instauración de! 
sistema administrativo, constitucional y social vigente en la isla en 1763 provocó 
una nueva rebelión de los negros, que sofocada supuso e! fin de los problemas. 
Gracias también al apoyo de los realistas, los ingleses pudieron tomar en 1794 
GuaJe/aupe, donde la situación interna transitaba por períodos de extrema confusión 
desde e! estallido de la revolución en Francia. Junto a sucesivas revueltas de 
esclavos, difíciles de contener, en la isla se formaron dos bandos violentamente 
enfrentados: los patriotas, anhelantes de poner en práctica los principios revolucio-
narios y deseosos de la conversión de la isla en un departamento francés, y los 
realistas, partidarios de! restablecimiento de la monarquía absoluta o, en su defecto, 
de la autonomía. En términos generales, los dos grupos acogían a los comerciantes 
y a los plantadores, a los intereses de Basse-Terre y a los de Grande-Terre, 
respectivamente. La propia organización de la isla en municipalidades, juzgados de 
paz y guardia nacional, así como la floración de clubs y sociedades revolucionarias, 
generó los primeros conflictos. 
En 1792, la Asamblea Colonial acordó la anulación de la municipalidad de 
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Basse-Terre y la detención de los patriotas, que más tarde fueron proscritos y 
forzados a abandonar Guade!oupe. La situación resultó dramática por la negativa 
de los realistas a aceptar la ley de! 4 de abril (derechos civiles y políticos para los 
hombres de color libres), que les llevaría a secundar una rebelión; los republicanos, 
por su parte, tras amotinarse en e! puerto de Pointe-a-Pitre, consiguieron imponerse 
en e! dominio de la isla (1793). Ahora serían los plantadores quienes debían emigrar 
y en e! territorio se restablecieron las municipalidades y las sociedades revolucio-
narias, se instauró e! estado civil y se aplicó e! controvertido decreto de igualdad 
cívica. La salvaguarda de los principios emanados de la Asamblea metropolitana 
estaba asegurada por la creación de un Comité de Seguridad General, un Tribunal 
Revolucionario y Juntas Locales de Vigilancia; en un intento de controlar al máximo 
cualquier disidencia, comenzaron a confeccionarse listas de sospechosos de conspi-
ración contra la Convención. 
La brevedad de la ocupación británica, de marzo a diciembre de 1794, no 
permitió un cambio sustant~vo de las circunstancias; desde Francia fueron enviadas 
tropas (1.500 hombres) al mando de los comisionados Hugues y Lebas para ayudar 
a las islas del Viento. Guade!oupe fue reconquistada con rapidez y convertida, con 
la llegada de nuevos refuerzos, en el centro de operaciones francés en la guerra 
con Inglaterra. Víctor Hugues (nacido en Marsella en 1770, acusador público en los 
Tribunales de Rochefort y de Brest, comisario de la Convención) realizó una 
enérgica labor dirigida al ataque contra algunas de las posiciones inglesas en e! 
Caribe (Saintes, Désirade y Marie-Galante) e intrigó con los cimarrones de Jamaica 
y con los caribes de Saint Vincent ayudándoles a sublevarse para provocar graves 
levantamientos internos en los territorios coloniales de Gran Bretaña. En la propia 
Guadeloupe, Hugues declaró abolida la esclavitud y predispuso a los negros contra 
los plantádores recalcitrantes; e! resultado fue una masacre donde perdieron la vida 
varios cientos de hacendados. Durante algún tiempo, un régimen de terror, semejante 
al metropolitano, se enseñoreó de la isla hasta que Hugues la abandonó (1799); otro 
destino le aguardaba, Guayana. 
Los agentes de! Directorio se sucedieron en Guade!oupe (Desfourneaux, Baco, 
Jeannet y Laveaux), organizada como un departamento francés en e! aspecto 
administrativo y con tribunales civiles. A los nuevos nombramientos (Lacrosse, 
capitán general; Lescallier, prefecto colonial, y Coster, comisario de justicia), 
prosiguió e! del general Antoine Richepanse designado gobernador (1802), que 
controló la isla y apartó de! poder a los mulatos continuadores de la política de 
Hugues. En Francia, en la etapa correspondiente al Consulado (1799-1804), Napoleón 
asumió la máxima autoridad de la nación y la situación dio un giro espectacular; 
Bonaparte no deseaba la pérdida de las colonias y enviará a sus jefes militares a los 
dominios ultramarinos para imponer e! orden, asegurar e! sometimiento a la metrópoli 
y restablecer e! sistema vigente anterior a la revolución. 
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1781 Tomada por Francia 1796 Reconquistada por Inglaterra, 
Fedon vencido por los ingleses 
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1803 Tomada por Inglaterra 
1814 Cedida a Inglaterra en París 
La rivalidad anglo-francesa en las Antillas mmores en la Era de la Revolución. Fuente: Atlas 
Histórico-Cultural de América, p. 474. Las Palmas, 1988, de Morales Padróll, Francisco. 
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La restauración de la esclavitud y del comercio de esclavos en Guadeloupe por 
Richepanse forzó una revuelta de los negros secundada por militares de color 
(Pélage y Delgres). Las fuerzas antiesclavistas dieron muestras de un heroísmo 
difícil de igualar, mas inútil; las tropas consulares realizaron una campaña victoriosa 
y la posterior represión sobre los rebeldes supervivientes garantizó la tranquilidad 
aunque Richepanse muriese al poco tiempo de fiebre amarilla. La ocupación de la 
isla por los británicos en 1810 permitió la pervivencia de la disciplina impuesta y 
cuando, en 1816, se reintegró a Francia, Luis XVIII repuso, al igual que en Mar-
tinique, la estructura administrativa, constitucional y social de 1763. 
Revolución e Independencia de Haití 
Las tensiones sociales presentes en las islas francesas del Caribe adquirían 
matices especiales en Saint Domingue. El elevado número de habitantes de color 
ponía aún más en evidencia el dominio despótico ejercido por un puñado ·de 
blancos. Las rencillas entre grands y petits blanes, entre criollos y europeos, alcanzaban 
una virulencia inusual y el resentimiento presidía cualquier tipo de relaciones. En 
las Asambleas Coloniales creadas por Real Decreto de 1787, donde no figuraba 
ningún affranehi, fue frecuente la petición de una mayor autonomía para el territorio 
y la designación de las autoridades coloniales entre los propios hacendados. A este 
objeto, la isla envió representantes a los Estados Generales que serían testigos de 
la efervescencia revolucionaria, la exaltada defensa de los A mis des Noirs, la Decla-
ración de los Derechos del Hombre, los acuerdos en favor de los derechos cívicos 
y políticos de las gens de couleur y la abolición de la esclavitud. A medida que estas 
noticias señaladas fueron llegando a Saint Domingue, primero la preocupación y 
luego el terror, por las consecuencias que su aplicación produciría, comenzaron a 
adueñarse de los poderosos plantadores que adoptaron una postura de clara subversión 
(determinación de rendir cuentas sólo ante Luis XVI, rechazo de las disposiciones 
procedentes de Francia y conatos de separación de la metrópoli). 
La actitud de los grands blanes obligó a la Asamblea Nacional a remitir a Saint 
Domingue a varios delegados jacobinos y un contingente de tropas con el fin de 
hacer cumplir sus mandatos. Las persecuciones y los encarcelamientos se sucedieron 
en la isla donde la anarquía avanzó a pasos agigantados y la insurrección alcanzó 
a todas las capas sociales. En la primavera y el otoño de 1790 tuvieron lugar los 
primeros levantamientos de mulatos en demanda de sus derechos que finalizaron 
con el ajusticiamiento en la rueda de uno de sus dirigentes, Vicente Ogé, joven 
educado en París y que refugiado en la zona española después de la revuelta había 
sido entregado por las autoridades hispanas a las francesas. Estas insurrecciones 
dieron paso a sucesos más graves cuando, en agosto de 1791, los negros de la región 
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norte, en torno a Cap Franc¡:ais (hoy Cap Haitien), protagonizaban unos sangrientos 
episodios, cuyo saldo trágico fue de 2.000 blancos muertos, 180 plantaciones de 
caña y 900 de café e índigo destruidas y unos 10.000 esclavos perecidos en las 
luchas. El mutuo recelo entre todas las clases sociales de Saint Domingue impidió 
la asunción de una política pacificadora que frenase las matanzas que a todos 
perjudicaban. 
En el Oeste, los mulatos al mando de Rigaud hacían frente a los blancos; en el 
Sur, los plantadores habían armado a sus esclavos -aún no sublevados- para 
contrarrestar los ataques de los gens de couleur; Port-au-Prince quedaba en manos de 
bandas de saqueadores. Los realistas, los revolucionarios, los africanos, los affranchis 
se combatían unos a otros, cambiaban de partido; el desorden y el caos dominaba 
en la isla que ni siquiera el envío de las tropas metropolitanas, antes aludido, pudo 
subsanar. La llegada de comisionados jacobinos sólo contribuyó al aumento de la 
confusión, pues en su afán de aplicar los principios de la revolución únicamente 
consiguieron acrecentar los odios ya existentes; el descontento general y su fanatismo 
les forzó a apoyar a los negros, que libres de toda sumisión emprendieron una 
masacre sin cuartel. En 1793, Saint Domingue presentaba una imagen de ruina y 
destrucción total, nada recordaba a la próspera colonia francesa que exportaba 
millones de libras de productos tropicales. Los blancos supervivientes de las matanzas 
huían a las Antillas cercanas (Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico y Jamaica) o a 
los Estados Unidos, mientras que la isla caía en manos de los incontrolados esclavos 
que no reconocían autoridad alguna. 
La unión de las monarquías europeas contra la Francia revolucionaria y la 
subsiguiente declaración de guerra sirvió de pretexto a España e Inglaterra para 
atacar Saint Domingue. Los españoles, desde la zona oriental de la isla y ayudados 
por un considerable número de negros franceses desertores (entre ellos Toussaint 
l'Ouverture, Juan Francisco y Biassou) conquistaron diversas plazas del Norte y del 
Este (Port Margot, Limbé, Petit Riviere, Bayajá, Mirebalais). La situación, sin 
embargo, cambiaría sustancialmente cuando se conoció la decisión de la Convención 
de la abolición de la esclavitud; todos los auxiliares franceses de color que colaboraban 
con los hispanos desertaron, uniéndose a las fuerzas republicanas, y las ocupaciones 
efectuadas por los españoles debieron abandonarse al no disponer de tropas suficientes. 
Era una premonición de los hechos que acaecerán con la firma, el 22 de julio de 
1795, del Tratado de Basilea, por el cual España cedía a Francia su parte de la isla, 
que de este modo pasaba en su totalidad a poder francés. 
Simultáneo en el tiempo, los británicos invadieron Saint Domingue apoderándose 
de Jérémie, Móle de San Nicolás y Jacmel; en su avance llegaron hasta Port-au-
Prince (1794) Y parecía que la isla correría idéntica suerte que Guadeloupe y 
Martinique. Los pocos plantadores blancos que aún permanecían en el Suroeste 
recibieron a los ingleses como auténticos libertadores; la anexión al imperio de 
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Gran Bretaña hubiera sido fácil, pero en Jamaica los cimarrones (instigados por 
Hugues) se sublevaron siguiendo el ejemplo de los negros de Saint Domingue. La 
fiebre amarilla, además, comenzó a causar estragos en las tropas de ocupación, el 
elevado número de esclavos franceses resultaba un obstáculo difícil de vencer, y la 
habilidad estratégica de Toussaint, un escollo insuperable. Luego de varios años de 
guerra, de cuantiosas pérdidas de vidas humanas y de excesivos gastos, Inglaterra 
comprendió la inutilidad del esfuerzo, los problemas internos en sus propias colonias 
requerían toda su atención, y desistió de sus propósitos abandonando la isla (1798). 
Un personaje singular quedaba dueño absoluto de Saint Domingue, se trataba 
de Fran~ois-Dominique Toussaint, también conocido por L'Ouverture, un esclavo 
en las plantaciones del Norte que participó en los levantamientos de 1791. Con un 
grupo de congéneres se dedicó al pillaje hasta que al estallar la guerra entre Francia 
y España decidió pasarse con sus hombres al servicio de los españoles asentados en 
la zona oriental de la isla; confiaba en las antiguas promesas de las autoridades 
hispanodominicanas de concesión de la libertad a los negros franceses que ayudasen 
a Santo Domingo en sus luchas contra los galos. Toussaint, ambicioso y astuto, 
recelaba de los hispanos y comprendió pronto que una victoria británica en Saint 
Domingue conllevaría el restablecimiento de la esclavitud, única medida capaz de 
devolver la paz al territorio. En 1794, tras asesinar a los soldados y oficiales 
españoles a sus órdenes, L'Ouverture desertaba para apoyar la causa republicana 
francesa; su defección fue premiada con el nombramiento de lugarteniente de 
gobernador (1796), en poco tiempo su ascendencia sobre la población de color 
rayaba en la devoción. 
Al abandono de Saint Domingue por los ingleses siguió el retorno a Francia de 
los comisarios oficiales, obra sibilina de Toussaint que les había garantizado la 
permanencia de la isla dentro del control metropolitano. Libre ya de posibles 
influencias externas inició el camino hacia el poder omnímodo; L'Ouverture y su 
ejército de negros se encaminaron al Oeste y Sur, territorio bajo el dominio de 
André Rigaud y sus mulatos. Los dos jefes olvidaron la lucha común contra el 
invasor británico, de nuevo los odios acumulados por años de humillaciones volvieron 
a florecer en una guerra racial sangrienta y destructiva. Unos diez mil mestizos 
fueron asesinados, comprendiendo hombres, mujeres y niños, y la región quedó 
devastada. En 1801, Toussaint ocupaba el Santo Domingo español, que éstos todavía 
mantenían por una especial concesión francesa, unificando toda la isla bajo su 
persona, quedaba ahora la reconstrucción económica de la isla en un intento de 
recuperar el esplendor perdido. 
Toussaint abordó la tarea de lograr que la población negra regresara a sus 
actividades luego del período tan caótico vivido; a veces fue necesario el empleo 
de la fuerza con la excusa de impedir la vagancia y la modificación del sistema de 
relaciones laborales con la promesa de la entrega de una cuarta parte del producto 
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de la plantación (otro cuarto quedaba para el hacendado y el resto ingresaba en el 
Tesoro Público). En términos generales se respetaron las propiedades de los blancos 
que permanecieron en la isla y de los pocos que regresaron, procediendo a la 
incautación en caso contrario. Hubo unos principios de comercio exterior, merced 
al tráfico con los Estados Unidos que suministraron armas, alimentos y otras 
mercancías (fundamentales en los años de lucha contra los ingleses) , e intercambios 
con Inglaterra, merced a un tratado firmado como condición de los británicos para 
el desalojo de Saint Domingue en 1798. Hacia 1802, la economía daba síntomas de 
recuperación, la paz renacía y quizá era er momento idóneo para asegurar la 
estabilidad política. 
En 1801, Toussaint había elaborado un proyecto de constitución donde la 
relación con Francia era puramente nominal, le designaba como general gobernador 
vitalicio con derecho a nombrar su sucesor y otra serie de prerrogativas que 
insinuaban un mandato independiente de la metrópoli. El documento fue primero 
promulgado en Saint Domingue y luego enviado a Napoleón (<<del primero de los 
negros al primero de los blancos») para su confirmación. Bonaparte, sin embargo, 
no estaba dispuesto a consentir una posible pérdida de las colonias que en sus planes 
significaban una importantísima baza económica y estratégica. Pretendía el cónsul 
rehacer el imperio ultramarino francés -España había entregado la Luisiana-
para extraer de él las riquezas necesarias a sus fines hegemónicos en Europa, aparte 
del establecimiento de bases en América en previsión de posteriores enfrentamientos 
con Gran Bretaña. Una explotación acelerada de las posesiones americanas sólo era 
posible con el restablecimiento de la esclavitud, medida cuya aplicación encontraría 
el rechazo más violento en las islas tropicales. 
Napoleón intuyó que la puesta en práctica de sus ideas coloniales requeriría una 
solución militar; difícilmente la población negra de las Antillas francesas aceptaría 
de buena gana el retorno a SU antigua condición de esclavos. A tal objeto enviaría 
al general Antoine Richepanse a Guadeloupe, y a su propio cuñado, el general 
Charles Leclerc, a Saint Domingue, donde podía pensarse que la resistencia sería 
mucho más dura por el dominio que Toussaint ejercía sobre el territorio y sus 
habitantes. En 1802, una poderosa escuadra compuesta de 80 navíos y cerca de 
60.000 hombres aparecía frente a las costas de la isla y desembarcaba en distintos 
puntos sin encontrar excesivos problemas (Santo Domingo, Montecristi, Samaná, 
Port-au-Prince y Cap Fran~ais); la guerra volvió a enseñorearse de Saint Domingue, 
los campos fueron incendiados, la muerte y la destrucción reinaron por doquier. 
Toussaint resistió algunos meses refugiándose en los montes y en la espesura de 
los bosques, pero la inutilidad de la lucha le condujo a aceptar las proposiciones 
de Leclerc: el mantenimiento de sus títulos y bienes a cambio del sometimiento a 
la autoridad del general napoleónico. Era una añagaza encaminada a poner fin 
a una contienda destructiva; bajo la acusación de que preparaba una nueva insu~ 
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rrección, Toussaint fue detenido, embarcado y enviado a Francia, donde moriría en 
una prisión el 7 de abril de 1803. Antes de fallecer exclamaría: «Al derrocarme no 
se ha hecho más que derrocar el tronco del árbol de la libertad de los negros, pero 
quedan las raíces; volverán a renacer porque son profundas y vigorosas.» Palabras 
que los franceses comprenderían en todo su valor en los años que siguieron a la 
muerte de este líder negro. 
La Guayana francesa 
Pese a su situación marginal y a la lejanía de la metrópoli, también en Guyane 
los problemas derivados de la Revolución Francesa y de las guerras europeas 
dejaron su impronta. Al igual que en el resto de los dominios coloniales surgieron 
revueltas de esclavos, inquietud entre la población de color libre y bandos de 
patriotas y realistas. La alianza entre el gobernador y el grupo monárquico permitió 
el encarcelamiento y posterior remisión a Francia de los principales cabecillas 
revolucionarios con la intención de garantizar la tranquilidad en el territorio; la 
llegada de éstos a París y la exposición de los hechos ante la Asamblea Legislativa 
determinó el envío a Cayenne de dos comisarios y un batallón del regimiento de 
Alsace, con 700 soldados, a fin de imponer los principios de la revolución de 1789. 
La situación, sin embargo, no sufriría sensibles modificaciones hasta que la Con-
vención puso la colonia en manos de un curioso personaje, Jeannet-Oudin. 
Jeannet-Oudin, un antiguo alcalde, debía su ascenso político a la relación de 
parentesco con Danton, del cual era primo. Hombre ~stuto, ambicioso, con deseos 
de medrar dentro del confuso ambiente reinante, confiscó las propiedades de los 
grandes plantadores, se desembarazó de los militares sospechosos y centró todo su 
poder en el apoyo que recibió de los petits blanes. Con motivo de la guerra con 
Inglaterra, en 1793 subsanó las dificultades financieras con la emisión de bonos por 
valor de 3 millones y cuando la medida fue insuficiente recurrió al fomento de la 
piratería y del corso hasta que la potencia naval inglesa destruyó los buques de 
los aventureros de Cayenne. El guillotinamiento de Danton le hizo abandonar la 
colonia rumbo a los Estados Unidos, no sin antes decretar en Guyane la orden que 
declaraba abolida la esclavitud (1794). 
La libertad de los negros creó la lógica confusión en la colonia, con la euforia 
por parte de los africanos y la preocupación de los cultivadores. Fue imposible un 
acuerdo con los trabajadores de color para evitar la hecatombe: la cosecha de 
algodón se perdió y muchos de los servicios desempeñados por los esclavos (atenciones 
en los hospitales) fueron abandonados. El clima de convivencia comenzó a enrarecerse 
en Guyane y el desorden condujo a la promulgación de disposiciones que trataban 
de contentar a los plantadores (prisión para los vagabundos, capacidad para imponer 
Franceses, daneses y holandeses en el Caribe en la Era de la Revolución ... 
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a los negros castigos, multas y suplicios) y a los braceros (un tercio del producto 
de la plantación estaría dedicado a salarios, los gastos de enfermedad y accidentes 
correrían por cuenta de los hacendados), pero que a ninguno convencían. Concre-
tamente, los antiguos esclavos prefirieron el trabajo en pequeñas parcelas de bija 
o yuca antes que el laboreo en los establecimientos de los blancos. 
El recrudecimiento de las medidas represoras contra la ociosidad de los negros, 
forzado por la carencia de suministros a causa de la guerra y por la decadencia de 
la economía, provocó una sublevación sangrienta con sus secuelas de asesinatos , 
pillajes e incendios. El ajusticiamiento de los cabecillas de color devolvió el orden 
a Guyane, justo en el momento de regreso de Jeannet-Oudin que asumió de nuevo 
el gobierno de la colonia nombrado por el Directorio. En esta nueva etapa, Guyane 
recobró la tranquilidad y recuperó el ritmo de exportaciones perdido, pero también 
contempló la conversión de su territorio en centro de deportación de los disidentes 
políticos metropolitanos. Desde la desgraciada expedición repobladora de 1764, la 
Guyane había quedado en el pensamiento francés como un lugar desgraciado, 
inhóspito, sinónimo de penalidades y muerte. Ya la Asamblea Legislativa había 
pensado en la región para la remisión allí de los religiosos recalcitrantes, pero el 
costo de la operación, el elevado número de éstos y el enfrentamiento con Gran 
Bretaña detuvieron el proyecto. 
Durante la Convención hubo un replanteamiento del tema considerando que la 
falta de colonos y mano de obra en Guyane podría paliarse con la emigración 
forzada de represaliados. Aparte de librarse de unas personas molestas, su asenta-
miento en las zonas de la colonia más aptas para la explotación agrícola y ganadera 
contribuiría al deseado desarrollo económico. La larga lista de deportados la enca-
bezaron dos miembros del Comité de Salut Public que gozaron de buen trato hasta 
el retorno al gobierno de Cayenne de Jeannet-Oudin; con él comienza una práctica 
reprobable (la llamada «segunda deportación») consistente en la confinación de los 
sujetos destacados y peligrosos al interior del territorio continental, expuestos a las 
fiebres, a la ausencia de civilización y a un clima malsano. No pocos perecieron en 
estas horribles condiciones y sólo las desinteresadas atenciones de algunos hacendados 
locales hacia los desgraciados expatriados salvó la vida a unos cuantos. El único 
aspecto favorable de este repudiable aislamiento, en Sinnamary por lo general, 
radicó en que la lejanía y la escasa vigilancia permitió a los reclusos más osados la 
huida a la cercana Guayana holandesa, ganando la libertad. 
El número de desterrados enviados a ,Guyane fue en aumento con el tiempo, 
comprendiendo una curiosa amalgama de personajes donde figuraban políticos 
(Barbé-Marbois, futuro ministro de Bonaparte; Barthélemy, signatario del Tratado 
de Basilea), militares (el general Pichegru, héroe de la conquista de Holanda), 
religiosos (obispos, sacerdotes, frailes), nobles, barberos, herreros, gacetilleros y 
ladrones comunes (estos últimos formaron una asociación denominada con buen 
Franceses, daneses y holandeses en el Caribe en la Era de la Revolución ... 453 
humor «El Directorio»). La mezquina personalidad de Jeannet-Oudin concibió el 
plan de internación de gran parte de un grupo arribado en 1798, en unos pésimos 
barracones construidos aprisa más allá de Sinnamary, en Connanama, un lugar 
pantanoso y sin recursos. El agotamiento físico por la dureza del recorrido y las 
fiebres hicieron estragos entre los infortunados represaliados. De 329 individuos 
deportados bajo el Directorio, 172 murieron, 25 consiguieron evadirse y 132 regre-
saron a Francia llamados por Napoleón en 1800. Triste balance en el pasado de esta 
colonia francesa cuyo carácter carcelario mantendrá por muchos años. 
La ruindad de Jeannet-Oudin, su incumplimiento de los proyectos diseñados 
(los presos no eran asentados en tierras idóneas) y la huida de varios detenidos 
(entre ellos Pichegru), llegaron a conocimiento de París que dispuso el relevo del 
gobernador. En noviembre de 1798 llegaba a Cayenne el agente Burnel, de corto y 
accidentado mandato durante el cual sucedió un complot de los negros con intenciones 
de apoderarse del poder y los ingleses merodearon por las islas Salut con ánimo de 
intervención bélica. La indecisión de Burnel, de personalidad débil que le impidió 
la adopción de resoluciones firmes (fue incapaz de castigar a los hombres de color 
sublevados) favoreció su destitución por un oficial del batallón de Alsace justo el 
mismo día que Napoleón realizaba el golpe de Estado del 18 de brumario. Tras un 
período de interinidad, Guyane recibió al enérgico comisario de la Convención en 
Guadeloupe, Víctor Hugues. 
El gobierno de Hugues se extenderá por espacio de nueve años (1799-1808) con 
la misión expresamente manifestada por el primer cónsul de crear en Guyane una 
colonia próspera y rentable. Con su proverbial eficacia, Hugues asumió el reto: 
reorganizó el sistema de trabajo, trató de paliar el déficit alimenticio, adquirió un 
buen número de embarcaciones que le permitieron reanudar el corso e introdujo 
varios miles de negros. Cuando la situación comenzaba a mejorar, de Francia se 
recibió la ley que restablecía la esclavitud para los 13.000 hombres de color del 
territorio; la revuelta surgió enseguida, aunque no se propagó en demasía, permi-
tiendo una rápida campaña pacificadora y la detención de los sublevados, que 
fueron condenados a trabajos forzados (arreglos de caminos) sin ajusticiamientos. 
La guerra con Inglaterra, en 1803, permitió a Hugues acometer una tarea iniciada 
años atrás, la desecación y la roturación de tierras pantanosas, con la idea de 
potenciar los recursos propios y hacer frente a un posible bloqueo. El proyecto 
tuvo éxito, de tal modo que en 1807 Guyane producía 150.000 kilogramos de 
azúcar, 100.000 de algodón, 150.000 de bija, 30.000 de café, 40.000 litros de ron, 
aparte cacao y clavo, cuyo valor total se aproximaba a los dos millones de francos. 
Los últimos años del gobierno de Hugues resultaron problemáticos. El buen 
trato dispensado a los grupos de deportados bajo la etapa napoleónica (incluso 
facilitó la evasión de algunos) le acarreó la animadversión del emperador. En 1808, 
una escuadra conjunta de portugueses e ingleses bloqueaba Cayenne y planteaba un 
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ultimátu¡n: rendición o destrucción total. Hugues trataría de ganar tiempo durante 
varios meses, pero la situación se hizo insostenible. En enero de 1809, Cayenne 
capitulaba y el gobernador fue remitido en un navío luso a Francia, donde Bonaparte 
le obligó a comparecer ante un comité para que justificase su rendición y su actitud 
condescendiente con los desterrados en Guyane (intuía Napoleón que el marsellés 
era, en el fondo, un republicano convencido que detestaba su absolutismo, y llevaba 
raz-ón en ello). Víctor Hugues sería absuelto de los cargos imputados, regresaría a 
Guyane con la restauración borbónica a administrar unas propiedades y moriría en 
Rochefort en 1826. 
De 1809 a 1817, la Guyane francesa permanecerá en poder de Portugal, un 
período caracterizado por la introducción de esclavos negros y la superioridad de 
las exportaciones sobre las importaciones (2.100.000 francos frente a 1.700.000). 
Los portugueses transplantarán a Brasil ciertos tipos de especias cultivadas en el 
Jardín Botánico de Cayenne y antes de la restitución de la colonia a Francia fijarán 
la frontera con su dominio americano en el Oyapock, apoderándose así de Contes.té 
(Amapa), un territorio en disputa desde tiempos de Luis XIV. La protesta francesa 
sólo sirvió para la constitución de una comisión inoperante y la controversia se 
mantuvo a lo largo del siglo XIX. Los nuevos gobernadores franceses se afanaron 
por reanudar la colonización de la región y aumentar la población, que en 1817 era 
de 989 blancos, 13.369 esclavos y 1.698 hombres de color libres. Al menos, tres 
tentativas de asentamientos de emigrantes fracasarían como las anteriores debido 
al clima malsano, al aislamiento de los lugares de ubicación y a la falta de previsiones; 
dos de las expediciones eligieron los terrenos próximos al río Mana y la tercera, el 
Kourou, pero por las deficiencias señaladas y la escasez de verdaderos cultivadores 
(muchos de los nuevos pobladores eran artesanos), gran parte regresó a Francia y 
el resto buscó acomodo en Cayenne. 
La formación de Haití 
La detención de Toussaint calmó los ánimos en Saint Domingue durante un 
tiempo, mas el conocimiento de la reimplantación de la esclavitud en Guadeloupe 
lanzó de nuevo a los negros a la guerra bajo la dirección de dos lugartenientes de 
L'Ouverture, Jean Jacques Dessalines y Henri Cristophe. El gobernador general, 
Leclerc, sufrió las consecuencias de una lucha muy distinta a las europeas, con un 
enemigo refugiado en los bosques y malezas, con unas tropas propias bisoñas en 
este tipo de encuentros armados, sin suministros, dependiente del abastecimiento 
aportado por los norteamericanos (caro e irregular). A todo ello vino a sumarse un 
peligro aún mayor: la fiebre amarilla; en dos meses perecieron 15.000 soldados 
franceses a causa de la enfermedad, contando al mismo Leclerc (según las fuentes 
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militares, en esta campaña fallecerían cerca de cincuenta mil hombres del cuerpo 
expedicionario galo). 
Las necesidades de refuerzos para sostener la presencia francesa en Saint Do-
mingue fueron ignoradas por Napoleón, entonces más preocupado por la evolución 
de los acontecimientos europeos. El vizconde de Rochambeau, sucesor de Leclerc, 
con el ejército diezmado y famélico, sólo pudo desistir de su misión, firmar un 
armisticio con los jefes negros y embarcar hacia Jamaica en diciembre de 1803; en 
la zona oriental de la isla, sin embargo, quedaron algunos restos de la tropa 
(600 hombres en Montecristi y 400 en Santo Domingo) que permanecerán hasta 
1809, cuando tuvieron que rendirse ante un desembarco británico que hará entrega 
de esta porción insular a los españoles. Al abandono de Saint Domingue por los 
franceses siguió una etapa de exterminio de los blancos supervivientes, confiscación 
absoluta de sus propiedades y promulgación de un decreto prohibiendo para siempre 
la existencia de bienes, tierras o riquezas pertenecientes a la raza blanca. El 1 de 
enero de 1804 se declaraba la Independencia de la isla, que como nación soberana 
recibía el nombre indígena de Haití (<<montañoso»), luego reservado para la actual 
república situada en la parte occidental. 
En octubre de 1804, Dessalines asumía la máxima jefatura del nuevo país en 
calidad de gobernador vitalicio; en 1805, una Constitución le proclamaba emperador 
Jacques 1. Era el soberano de una nación destrozada por años de guerra, con la 
economía arruinada y con una población anárquica donde todavía pervivían los 
antiguos odios raciales, la desconfianza mutua entre negros y mulatos. Dessalines 
había nacido en Guinea (África) en 1758; transportado a Saint Domingue como 
esclavo, estuvo al servicio de un affranchi a quien no dudó en asesinar a raíz de las 
primeras revueltas. Encabezó un grupo de exaltados, dedicados al pillaje y a las 
matanzas, hasta ponerse a las órdenes de Toussaint, con quien colaboró activamente 
en la masacre de los mestizos de Rigaud en 1800. Leclerc le confió el mando del 
sector sur de la isla, pero la detención de L'Ouverture y los rumores acerca de la 
restitución de la esclavitud le impelieron a la rebelión otra vez. 
La psicosis de un posible regreso de los franceses para reconquistar la isla le 
condujo a limitar todas sus actividades de gobierno, a fortificar las ciudades y a la 
erección de fortines en lugares estratégicos. Consciente de que las fuerzas galas 
situadas en el antiguo Santo Domingo español suponían un peligro, emprendió una 
campaña contra ellas. Esta nueva invasión, la segunda, de la zona oriental, que los 
haitianos además consideraban les pertenecía, estuvo marcada por la muerte. El 
paso de las tropas por Santiago de los Caballeros ha sido descrita por un testigo de 
los hechos de forma dramática: «los negros entraron en la ciudad como unas furias, 
degollando, atropellando y haciendo correr la sangre por todas partes ... el que 
escapó en el templo murió en la calle al salir. Corrían los perseguidos a buscar asilo 
en las casas de los sacerdotes y éstos también fueron mártires de su furor» (1805). 
456 Historia de las Américas 
El cerco impuesto sobre la ciudad de Santo Domingo, tras cuyas murallas buscaron 
refugio los soldados franceses, no surtió los efectos esperados, en su ayuda colaboró 
la aparición de varias naves de Francia que hicieron temer a Dessalines y Christophe 
un desembarco en la desguarnecida zona occidental insular. La amenaza era infun-
dada, pero los sitiadores levantaron con rapidez el campamento y emprendieron el 
regreso, aunque como represalia «redujeron a cenizas los pueblos, aldeas, hatos y 
ciudades, llevaron por todas partes la devastación, el hierro y el fuego». 
Luego de esta fracasada expedición, Dessalines quiso atender las demandas de 
la población haitiana con el reparto de las tierras y bienes dejaqos por los antiguos 
colonos. De nuevo afloraron las desconfianzas raciales, las dificultades de contentar 
a todos y la negativa de muchos a la entrega voluntaria de las excesivas propiedades 
incautadas en beneficio propio. El 17 de octubre de 1806, cuando pretendía sofocar 
una revuelta de mulatos, Dessalines fue asesinado en el «Pont-Rouge», en una 
emboscada urdida por sus mismos colaboradores. 
Henry Christophe, un esclavo llegado a Saint Domingue procedente de Saint 
Kitts, asumió el control de! país, pero enseguida una guerra civil asoló otra vez a 
la nación, que qu-edó dividida en dos facciones con guerras intestinas durante once 
años. El Norte, con base en Cap Haitien, quedó dominado por un negro, el citado 
Christophe, que con el título de Henry 1 impuso un régimen tiránico y déspota, 
donde él sólo era el Estado y la Administración; esclavizó a la población bajo su 
soberanía, obligada a trabajar como en tiempos coloniales en las plantaciones. Los 
escasos beneficios de las haciendas fueron empleados, junto con el trabajo forzado 
de los habitantes, en la construcción de palacios (más de 15, destacando el de Sans-
Soud, de estilo versallesco) y en la edificación de una impresionante fortaleza, la 
Citadelle Laferriere (con planos del ingeniero mili tar Henri Barré), último refugio 
de! dictador abandonado por todos y temeroso de perder el poder. Una ficticia 
corte palaciega a imagen de las europeas, los cuantiosos dispendios por la megalo-
manía de Christophe y el yugo insufrible impuesto hundieron la economía y pro-
vocaron e! descontento entre la población. El 8 de octubre de 1820 hubo un 
amotinamiento de los soldados; el patético soberano, casi paralítico y aterrorizado 
por los suplicios que recibiría caso de caer prisionero, prefirió adelantarse a los 
sediciosos y puso fin a su propia vida de un balazo. 
El sur de Haití, con centro principal en Port-au-Prince, estuvo bajo el mando 
de un mulato, Alexandre Sabes Pétion, uno de los escasos y afortunados mestizos 
que pudo desplazarse a Francia a perfeccionar su educación. Nacido en Saint 
Domingue en 1770, hijo de un blanco y una mulata, Pétion era en realidad un 
tercerón que con dieciocho años estaba alistado en la marina; en 1790 participaba 
activamente en los levantamientos de los hombres de color. El 9 de marzo de 1807 
fue elegido presidente de la región suroeste, si bien gobernó de forma dictatorial 
en sucesivos períodos de mandato; e!2 de junio de 1816 promulgó una Constitución, 
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que establecía una Presidencia vitalicia con derecho a la designación de sucesor, 
vigente hasta 1843. Pétion permitió la división de la tierra en pequeñas parcelas y 
repartió las tierras baldías entre los veteranos del ejército y los funcionarios civiles. 
Durante esta época, la economía presentaba un aspecto deplorable, las expor-
taciones habían descendido a cotas mínimas, faltaban carne y productos básicos y 
la parcelación arruinó el cultivo de la caña azucarera. Únicamente el café mantuvo 
unos niveles aceptables que le convirtieron en la principal cosecha de la región 
suroeste. Pétion, de cierta cultura, favoreció la fundación de escuelas primarias, 
liceos e internados; fomentó, en general, la educación con un profesorado titulado 
donde se incluían algunos extranjeros. Con todo, su administración fue muy defi-
ciente, pervivieron muchos de los problemas heredados de la etapa anterior 
y la división del país impidió una política común. Pétion moriría el 29 de marzo 
de 1818. 
A Pétion le sucedió Jean-Pierre Boyer, otro mulato libre nacido en Saint 
Domingue en 1776, colaborador de Rigaud en los esfuerzos por mantener la hege-
monía de los mestizos en el suroeste de la isla frente al peligro de absorción y 
destrucción protagonizado por los negros de Toussaint y Dessalines. La muerte de 
Christophe le convirtió en el único presidente de Haití, cargo que también trató 
de ejercer en la parte oriental de la isla. En 1822 invadió por tercera vez el antiguo 
Santo Domingo hispano (recuperado por los españoles en 1809, gracias a la ayuda 
británica y declarado independiente de España en 1821), unificando todo el territorio 
insular bajo su persona. Esta ocupación duraría hasta 1844; salvo la declaración de 
libertad de los esclavos y una mejora en la eficiencia de la administración, fueron 
años de barbarie, con el cierre de la Universidad dominicana, confiscación de los 
bienes y propiedades de la Iglesia y un interés enfermizo por eliminar radicalmente 
cualquier referencia que recordara el pasado hispánico. 
Boyer confió la administración del país a mulatos y antiguos libertos, con 
ignominiosa marginación de los negros; hizo gala de un escaso interés por la 
promoción social y cultural de las clases más bajas de la sociedad haitiana. En 1825, 
la Independencia de Haití sería reconocida por Francia, que recibiría en concepto 
de indemnización cerca de 100 millones de francos pagaderos en desembolsos 
anuales hasta 1887 (Gran Bretaña la aceptaría en 1833 y los Estados Unidos en 1862, 
a raíz de la secesión de los Estados esclavistas del Sur). Boyer fue derrocado por 
una revuelta en 1843, refugiándose en París, donde moriría siete años más tarde. 
Ocaso de la presencia rusa en Alaska 
Fuera del ámbito del Caribe perdura e incluso crece otra empresa colonizadora 
europea, aunque con escasa penetración: la de los rusos en el extremo noroeste del 
continente. 
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A medida que crecía en Rusia el interés por América, se temía que las incursiones 
hispanas (como la de Juan Pérez en 1774) desde el Sur pudieran privarla de los 
territorios descubiertos por los marinos rusos, o que los ingleses prolongaran 
los límites occidentales canadienses hasta el Pacífico, apareciendo por la actual 
Columbia británica. De ahí que en la corte de San Petersburgo se abogara ahora 
por el establecimiento de bases fijas en tierras americanas, como demostración 
incontestable de pertenencia, abandonando el sistema imperante de viajes comerciales 
sin ánimo de permanencia. Parece que desde 1766 había órdenes de Catalina II para 
instalar asentamientos, pero el primer centro permanente se fundó en la isla de 
Kodiak en 1783, bajo el patrocinio del hombre de negocios Shelijov. Poco a poco, 
los poblados se fueron expandiendo por las islas y costas del Noroeste hasta los 55°, 
donde se almacenaban pieles de nutrias, osos marinos, martas cibelinas y castores, 
aparte de aprovechar cada vez más la riqueza pesquera de la zona. En estas 
posiciones recibieron en 1778 a Cook en Unalaska, la principal estación del tráfico 
peletero; a su segundo, Clerke, un año más tarde, y al español Esteban Martínez, 
en 1788. En 1799, las diversas sociedades comerciales particulares se fusionaron en 
la Compañía Ruso-Americana de Comercio, que en adelante monopolizaría tanto 
las actividades económicas como las empresas exploratorias sobre Alaska. 
Escasamente impregnada de un sentido imperialista, el asentamiento y la ex-
pansión rusa en América se limitó a la instalación de una serie de factorías pesqueras 
y peleteras en el litoral y en las islas que bordeaban las costas de Alaska. El período 
de la Guerra de Independencia de Norteamérica -en la que Inglaterra, Francia y 
España se vieron implicadas por unos u otros motivos- permitió a los moscovitas 
extenderse hasta Unalaska (en las Aleutianas), isla Trinidad (Trinity Island), Príncipe 
Guillermo (Prince William) y Nutka. En este último punto, situado a los 49° 36' Y 
causa de unas tensas fricciones hispano-británicas en 1789, las embarcaciones bajo 
pabellón de Rusia solían comerciar de forma esporádica con los nativos a fin de 
obtener pieles de nutria, pero no establecieron bases fijas. Aunque el hermetismo 
del gobierno de Moscú respecto a las penetraciones en América favorecía el recelo 
de las potencias europeas con intereses en Indias, los rusos centraron su máxima 
actividad meridional entre los paralelos S6 y 60, en torno al archipiélago Alexander. 
En este sentido, eran infundados los temores de los virreyes mexicanos del hipotético 
peligro que se cernía sobre las Californias hispanas debido a la cercanía de la 
presencia rusa, cuando había una separación de más de dos mil kilómetros entre las 
colonias de ambas naciones. 
La concepción de los territorios americanos como emplazamientos para la 
explotación de la riqueza pesquera de la zona y para el intercambio de pieles hizo 
que Rusia descuidara la consolidación de la región, que careció de una planificación 
adecuada tendente a convertirla en una colonia firme y permanente. La Compañía 
Ruso-Americana de Comercio estuvo más volcada hacia los aspectos puramente 
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mercantiles que a otros cuya aplicación hubiera supuesto el desarrollo local; sólo 
algunas iniciativas aisladas son dignas de destacar. Así, la figura más sobresaliente 
de estos años fue la de Alexander Andreievich Baranov, hombre que había pasado 
años de su vida comerciando en Siberia y que gozó de un excelente conocimiento 
de todos los aspectos relacionados con la proyección rusa desde Asia a América. 
Baranov (1746-1819) poseía un fuerte espíritu aventurero, que junto a un carácter 
emprendedor le llevarían a acometer toda una serie de destacadas realizaciones en 
Alaska, tierra en la que permaneció desde 1790 hasta su muerte. En su doble faceta 
de gobernador de las posesiones americanas de Rusia y máximo responsable de la 
Compañía dedicó los treinta años de permanencia en el territorio a multiplicar los 
establecimientos pesqueros y peleteros, a la fundación de poblaciones (como Sitka), 
a la promoción de exploraciones (que ampliaron el ámbito de tierras conoci-
das) y a la expansión de la frontera hacia el Sur. Baranov organizó, también, una 
red de relaciones comerciales con distintos puntos de los continentes americano y 
asiático: Estados Unidos, las Californias hispanas, islas Sandwich, Cantón, Manila, 
etcétera; con ello había logrado cumplir satisfactoriamente los objetivos encomen-
dados por el zar Nicolás 1 Romanov. 
Pese a estos esfuerzos, la colonización rusa en América continuó siendo débil 
y superficial; el interior de Alaska se mantenía aun ignorado hasta en sus accidentes 
geográficos más destacados (en fecha tan tardía como 1842 fue descubierto el río 
Yukón por el explorador y marino Zagoskin, que junto a otros comerciantes en 
pieles proseguirán las expediciones descubridoras). Las condiciones climáticas del 
país, el ambiente hostil, las dificultades de adaptación al medio, no favorecían el 
surgimiento de villas o ciudades; en especial, se carecía de asentamientos agrícolas, 
circunstancia que condicionaba a los colonos a una dieta monótona, cuando no al 
padecimiento de hambre y a la muerte por escorbuto. La necesidad de carne, frutos 
frescos, trigo y demás víveres encaminó a las embarcaciones rusas, en varias 
ocasiones, a las costas californianas: en 1808, Rezanov, gran chambelán real e 
inspector imperial de la colonia americana, llegaba a San Francisco, donde consiguió 
alimentos y la promesa de un abastecimiento regular; en 1818, una corbeta de la 
armada zarista anclaba en Monterrey, y, en 1827, dos navíos fondeaban en la bahía 
franciscana. 
Estas navegaciones por las costas del Pacífico hicieron pensar al gobierno de 
Moscú en la posibilidad de desplazar los límites de sus dominios americanos a 
latitudes meridionales mucho más bajas. Los primeros pasos a tal fin no tardaron 
en producirse con el objetivo de asegurarse unos territorios idóneos para la producción 
agrícola, o bien situar unas avanzadillas próximas a lugares donde obtener víveres 
para reexpedirlos hacia el Norte. El proyecto moscovita, sin embargo, nació y 
murió casi al mismo tiempo; la pretensión de ampliación de fronteras en América 
en fecha tan tardía encontró la frontal oposición de los Estados Unidos, dispuestos 
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a impedir cualquier imperialismo europeo en el continente y a rechazar la aspiración 
del zar (manifestada en un ucase de 1821) de que Rusia monopolizara el tráfico 
naval y el comercio por la costa septentrional del Pacífico. El mensaje del presidente 
James Momoe al Congreso estadounidense en 1823 en este sentido fue claro y 
contundente; los rusos comprendieron que su hora americana había pasado y que 
la falta de un apoyo decidido a la colonización de Alaska en su momento, dificultaba 
ahora cualquier deseo expansionista, ya era tarde para las aventuras ultramarinas 
al menos en Norteamérica. 
La reacción adversa de los estadounidenses fue la primera de las contrariedades 
que Rusia comenzó a experimentar en sus colonias alaskanas. Nuevas complicaciones 
aparecieron a la vista cuando las ansias de un aumento de los ingresos a través del 
negocio peletero provocaron una caza indiscriminada de nutrias y focas, en la que 
participaban distintas naciones, y que produjo en pocos años un considerable ani-
quilamiento de la fauna. La disminución del número de estos animales, sobre los 
cuales se sustentaba la existencia de la Compañía Ruso-Americana, sólo podía 
significar la ruina de la corporación; hacia mediados del siglo XIX, las pérdidas eran 
cuantiosas, la quiebra imparable y Alaska se había convertido en una pesada carga 
casi imposible de soportar. Además, los acontecimientos europeos influían negati-
vamente en Rusia, donde el pensamiento revolucionario de la época era reprimido 
mediante la policía zarista, la censura de prensa y la ejecución sumaria. A los 
problemas internos vinieron a sumarse los internacionales con la declaración de la 
Guerra de Crimea (1854-1855), donde el zar Nicolás I enfrentó su nación a Turquía, 
Inglaterra y Francia, con la consiguiente derrota rusa. 
El 30 de marzo de 1856, en París, se ponía fin al conflicto anterior, que tanto 
para el nuevo zar, Alejandro Ir, como para las naciones aliadas había demostrado 
la vulnerabilidad de Rusia. El trágico fin de la contienda tuvo diversas consecuencias 
que repercutirían sobre Alaska. El emperador ruso necesitaba reorganizar su país 
y detener el avance de los grupos de oposición interior cada vez más violentos (en 
1866, el soberano fue objeto de un atentado al que siguió una sangrienta represión); 
en estas circunstancias, los dominios americanos, difíciles de defender en caso de 
agresión, escasamente poblados y colonizados, deficitarios por la escasez de animales 
peleteros e insaciables devoradores de cuantiosos fondos estatales sin las lógicas 
compensaciones económicas, eran más un impedimento que una ayuda. Nada mejor 
que la venta de las posesiones norteamericanas para acabar con el problema. 
En circunstancias normales, Alaska debería haber sido ofrecida en primer lugar 
a Inglaterra, con cuyos territorios canadienses limitaba al Este, pero la Guerra de 
Crimea había finalizado poco tiempo atrás y Gran Bretaña aparecía, a los ojos 
de los rusos, aún como un enemigo. Alejandro Ir , por tanto, prefirió realizar la 
oferta al otro único posible comprador: los Estados Unidos, que por segunda vez 
en su historia se veían favorecidos por una nación que mostraba una fuerte animad-
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versión hacia los ingleses (la primera fue en 1803 cuando Francia vendió la Luisiana 
a los Estados Unidos antes que verla en manos de los británicos). Las negociaciones 
comenzaron en 1859, pero antes de llegar a un acuerdo hubo que interrumpir las 
conversaciones a causa de! estallido de la Guerra de Secesión norteamericana. 
A partir de 1866 se reanudaron los contactos entre Rusia y Estados Unidos para 
la cesión de Alaska, que en principio no fue bien vista por la opinión pública de este 
país. La anexión de más de un millón y medio de kilómetros cuadrados de territorio 
desértico helado, que carecía de! más mínimo interés económico conocido, aparte 
e! comercio peletero que estaba en franca decadencia, se consideraba una pésima 
transacción. William Henry Seward, secretario de Estado, pensaba de forma diferente 
y en su perseverancia logró fijar con el embajador ruso un precio de venta: 
7.200.000 dólares (a menos de dos céntimos e! acre). Con ciertas resistencias, el 
Senado aprobó el tratado y el Congreso autorizó el gasto para la compra de la 
llamada popularmente «locura» o «nevera» de Seward; fue necesario e! empleo de 
una activa propaganda e incluso la captación de un número determinado de con-
gresistas -la propia diplomacia moscovita prestó la máxima ayuda en este sentido-
para convencer a los representantes de la conveniencia de la operación y lograr el 
número de votos precisos. El 18 de octubre de 1867, la bandera norteamericana 
ondeaba en Sitka, la capital entonces de Alaska, y Rusia abandonaba la región tras 
poco más de un siglo de permanencia; sólo la toponimia recuerda hoy en día la 
frustración de la colonización rusa en tierras americanas. 
